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  Capítulo I 


     


   —¿Jura decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad? —Preguntó el juez. 


   —Sí, juro — Respondió Cesar. 


   —Diga usted su nombre y apellido. 


   —Cesar Boris Catalano. 


   —¿Profesión? 


   —Orfebre. 


   —¿Conoce usted al acusado, a la acusación particular o tiene alguna relación de parentesco, amistad íntima, enemistad manifiesta o cualquier tipo de relación laboral, con alguna de las partes, tiene algún interés directo o indirecto en esta causa? —prosiguió el juez.  


   —No —dijo Cesar, intentando aparentar seguridad. 


   —Proceda a responder a las preguntas del ministerio fiscal.  


     


   Cesar temía que lo descubrieran, no podía cometer ningún error podría ser acusado de falso testimonio, había repetido en su mente las palabras que debía decir por lo menos cien veces esa mañana. 


   —Señor Catalano, ¿Qué hacía usted el viernes 4 de diciembre del pasado año, a las 0:20 hs. caminando a solo unos metros de las vías del tren. 


   —Mi auto se detuvo a causa de un problema con la batería, no logré hacerlo arrancar y tuve que empujarlo hacia un extremo de la avenida, quise llamar a la grúa pero en ese momento no tenía señal en el teléfono, no tuve otra opción que bajarme del auto y caminar para buscar un teléfono público. 


   —¿Y pensó encontrar un teléfono público al borde de una vía? 


   —No. Lo que sucedió es que caminé un par de cuadras y no encontré ningún teléfono, entonces, vi que a solo tres o cuatro cuadras había un cruce a nivel y supuse que podría pedirle al empleado encargado de subir y bajar la barrera que me hiciera un favor y me prestara un teléfono o llamara él mismo al remolque. 


   —¿Y llegó hasta el lugar? 


   —No señor. 


   —¿Por qué no? 


   —Porque caminé dos cuadras y la calle estaba cerrada, entonces como era demasiado tarde y no quería perder más tiempo, en lugar de buscar una calle alternativa, regresé apurado por la misma calle, volví a pasar nuevamente por el lugar en el que debí dejar mi auto y bajé de la calle al borde de las vías del tren y caminé en dirección hacia la barrera para pedir ayuda, me faltaba solo una cuadra para llegar, desde allí lograba ver las luces del tren que cruzaba la barrera y seguía su trayecto, segundos después vi un movimiento extraño, dos hombres llevaban arrastrando a un tercero y lo arrojaron a las vías, me detuve, temí seguir hacia adelante, pasaron solo cinco segundos y el tren pasó por encima de la víctima. Salí corriendo lo más rápido que pude, casi no sentía las piernas, me di vuelta mientras corría y miré hacia atrás, vi que ambos hombres me perseguían, logré entrar a mi auto, puse la llave, intente que arrancara y tuve suerte. 


   —¿Suerte señor Catalano? 


   —Preguntó el fiscal—. ¿Por qué cree que tuvo suerte? 


   —Porque el auto arrancó, logré ponerlo en marcha, subí a la avenida, crucé un semáforo en rojo a causa de mi desesperación y logré salvar mi vida, por el espejo retrovisor los vi correr tras de mí. 


   —¿Y no le dispararon? —Preguntó irónicamente el abogado de los acusados.  


   Objeción su señoría— dijo el abogado de la familia de la víctima.  


   — Aceptada —dijo el juez. 


   —Señor Cesar Catalano ¿Conoce usted al señor Pedro Russo? —Preguntó el abogado de los acusados. 


   Cesar permaneció en silencio durante unos segundos. 


   —Señor Catalano responda a la pregunta —Dijo el juez. 


   —No —Respondió Cesar con un tono de inseguridad. 


   —No hay más preguntas —dijo el abogado de los acusados Tucci y Mendez. 


   El juez dio la orden de un cuarto intermedio, un receso de dos horas, habían estado allí desde las nueve de la mañana. 


   Cesar cruzó la calle, entró a un bar y se acercó a la mesa en la que lo esperaba el hombre que lo había tenido secuestrado durante los últimos tres meses, era el coronel Iaccarino, Cesar se sentó y ordenaron café, él hombre casi murmurando le pedía que recordara todo lo que debía decir, pero no era necesario, Cesar sabía perfectamente su guión, había estudiado teatro varios años, dos o tres veces había representado en obras teatrales papeles tan cortos que ni siquiera podían considerarse secundarios. A Cesar solo lo contrataron para actuar en tres obras, pero en ninguna de las tres oportunidades le dieron un papel en el que debiera hablar frente al público: en la primera obra en la que actúo debía representar a un jardinero que se veía en un extremo de la escenografía y solo fingía estar limpiando las hojas de una planta de espaldas al público mientras el resto de los actores tenían una conversación de espaldas a él, en la segunda obra en la que había actuado solo aparecía unos segundos en escena, haciendo sonar un silbato como agente de tránsito,  y en la tercera obra, lo tenían sobre una camilla fingiendo estar muerto, mientras dos o tres actores representaba un drama en el cual habían perdido a su familiar en la guerra. 


   Ser el testigo falso de un juicio era el papel más importante de toda su carrera pero conllevaba un riesgo; podría terminar en la cárcel por falso testimonio. La última pregunta del abogado de los acusados había quitado de contexto a Cesar, era una pregunta que jamás había esperado que le hicieran, no sabía quién era Pedro Russo, jamás lo había oído nombrar.  


   El 7 de julio de 2016 Cesar se sentó a desayunar y como cada día, revisó la parte de solicitudes del diario, era orfebre y se había dedicado a su profesión desde muy joven pero lo que Cesar revisaba cada día eran los anuncios en los que solicitaran actores, aunque fuesen extras, porque esperaba tener un golpe de suerte en algún momento y que alguien lo contratara para un papel importante, tenía 30 años, era un hombre muy atractivo pero parecía que nadie valoraba lo suficiente su imagen y su talento, estaba un poco frustrado, muchas veces mientras realizaba su trabajo su mente estaba en otro lado. 


   Cesar llamó al número indicado en el anuncio, el hombre que atendió su llamado le dio un horario para una entrevista al día siguiente a las diez de la mañana pero solo cuarenta minutos más tarde lo llamó para decirle que debido a que otros aspirantes a representar el rol de protagonista carecían de talento, quería pedirle que se presentara ese mismo día y lo antes posible para hacerle la entrevista, Cesar que estaba desesperado por representar una obra teatral como protagonista, ni siquiera lo dudó y fue de inmediato a la dirección indicada, no era un teatro, era un edificio común, subió al decimo piso y un hombre que seguramente debería ser director de teatro abrió la puerta y lo hizo pasar, a partir de ese momento Cesar ya no fue dueño de su vida: un abogado, un policía y otro hombre vestido de militar que parecía más delincuente que otra cosa le indicaron cual sería su personaje, no sin antes advertirle que si se negaba o se equivocaba estaba muerto. 


   —Entonces, ¿Puedo irme a mi casa? —Preguntó asustado Cesar. 


   —Creo que nuestro “testigo” no entendió muy bien lo que le acabamos de explicar —dijo el policía. 


   El abogado levantó unos centímetros su mano solicitando al policía y al militar allí presentes unos minutos para reiterar la explicación a Cesar. 


   —Señor Catalano —dijo el abogado—. Soy el doctor Juan Edelman y estaré encargado de explicarle la manera en la que deberá prestar declaración, no será demasiado difícil, solo debe decir exactamente lo que le indicaré y le doy mi palabra que no habrá ningún problema. 


   —Pero no quiero, no puedo hacer esto —dijo Cesar—. Yo no tengo nada que ver con este crimen, yo solo vine a una entrevista para conseguir un papel en una obra de teatro, soy actor, esto es un engaño, ustedes publicaron un aviso solicitando un actor. 


   —Sí, eso es cierto, pero no comprendo el motivo por el cual usted dice que esto es un engaño señor Catalano —dijo el policía—. Nosotros solicitamos un actor pero en ningún momento dijimos que lo necesitábamos para actuar en un teatro, nosotros lo necesitamos para actuar, pero en una corte, y a diferencia del trabajo que un actor realiza en un teatro, usted tendrá algo mucho más duradero que la fama; tendrá dinero y en gran cantidad. 


   —Pero no quiero dinero, quiero irme de aquí. 


    —Señor Catalano, no nos está comprendiendo, usted jamás saldrá de aquí con vida si se niega, no le estamos pidiendo permiso, no le estamos consultando, lo hemos elegido y a su vez, usted nos eligió a nosotros en el mismo momento en el que decidió presentarse por el anuncio. No hay tiempo para volver atrás señor Catalano, dentro de tres meses comenzará el juicio en el que usted será el testigo clave que redactará el crimen que se supone que vio el pasado 4 de diciembre a orillas de las vías del tren, el crimen en el cual dos hombres, que no somos ni yo ni el Coronel Iaccarino, arrojaron a su víctima a las vías del ferrocarril solo segundos antes de que éste pasara. No diga ni una sola palabra más señor Catalano, el doctor Edelman se lo explicó con la mayor diplomacia posible, yo se lo explico como es. 


   Usted obedecerá todo lo que ordenemos, el juicio será dentro de tres meses, usted permanecerá aquí, le daremos todo lo que necesite y nos ocuparemos de todos sus asuntos mientras usted se prepara para representar el papel más importante de su carrera. 


   —¿El papel más importante de mi carrera? —dijo Cesar mirándolos con odio. 


   —Sí señor Catalano —respondió el policía—. El papel más importante, porque de su desempeño depende su vida. 


   —Entonces ¿Estoy secuestrado aquí adentro? 


   —No, por ahora solo está custodiado y será tratado como un colaborador pero si intenta escapar y nos complica la situación, estará secuestrado, ni siquiera podrá mirar por la ventana, será un prisionero y perderá todos los privilegios. 


   —¿Qué privilegios? Apenas me muevo o levanto la mano para hablar y me están apuntando ¿A eso le llama privilegio? 


   El coronel Iaccarino bajó el arma y explicó la otra parte del acuerdo a Cesar: 


   —Su trabajo, como ya se lo han indicado el doctor Edelman y el oficial Pacetti, será atestiguar en contra de dos acusados, es decir si usted describe el crimen, y agrega algunas declaraciones más que ya le indicaremos, el juicio se acelerará y terminará en menos de lo que cualquiera podría imaginar, usted recibirá un par de millones de dólares y continuará su vida como si nada hubiese sucedido, ahora firmará esta declaración jurada, un poder para el doctor Edelman, el documento en el que presta conformidad a presentarse como testigo en la causa —dijo el Coronel—. No hay tiempo que perder ni opciones por tomar, firme Catalano, firme ahora, firme ya mismo y hagamos que esto sea más fácil. 


   —Por favor, déjenme salir de aquí —dijo Cesar desesperado. 


   El coronel apoyó su arma en la cabeza de Cesar y le gritó “firme o muera” 


   Cesar agarró la lapicera. 


   —Un momento —dijo el doctor Edelman—. Respire profundo señor Catalano, esperen, está nervioso, le tiemblan las manos, necesito que firme bien, baje el arma Coronel, señor Catalano, respire profundo unos segundo y luego firme. 


   Desde el momento en el que Cesar firmo fue como haberle vendido su alma al diablo, pero acaso, ¿Había alguna otra opción? 


   —Catalano, ¿Cesar no? —Le preguntó el coronel. 


   —Sí, Cesar Boris. 


   —beba un trago Cesar, brindemos señores, todo está en marcha, solo queda hacer todo bien, y somos gente acostumbrada a hacer todo bien pase lo que pase —Continuó el Coronel—. Bueno, ¿Quién ordena la cena señores? —dijo mirando el reloj, se nos fue la tarde amigos ¿Qué tal canelones de verdura? Y por supuesto, al vino ya lo tenemos listo. 


   Cesar los observaba reírse entre ellos, miraba a su alrededor, intentando descubrir los puntos de posible fuga que tenía, las puertas tenían un sistema de cerraduras que solo se abría cuando reconocía las huellas digitales del coronel o del oficial Pacetti, Cesar no estaba seguro si desde afuera funcionaba de la misma manera o si el sistema era para tener seguridad de que nadie saliera de allí adentro sin el consentimiento de estos tres hombres, el doctor Edelman en ningún momento abrió la puerta con sus propias manos, pero estaba con ellos y seguramente también sus huellas estaban aprobadas por el sistema. 


   —¿Usted también vive aquí doctor Edelman? —Preguntó Cesar. 


   —Ahora todos vivimos aquí señor Catalano —respondió el abogado. 


   El timbre sonó y mientras el doctor Edelman abría la puerta para recibir el pedido de comida y pagar al cadete del restaurante, detrás de la puerta, el Coronel Iaccarino tenía su arma lista para volarle la cabeza a quien fuera necesario. 


   —Tenga el resto para usted —dijo el doctor Edelman al cadete, cerró la puerta y sirvieron la cena.  


   —¿Cuáles serán mis obligaciones en esta casa, además de aprender todo lo que debo decir en el juicio? —Preguntó Cesar ante la mirada molesta del coronel y el silencio de los otros dos hombres. 


   —¿Sus obligaciones? —Respondió el coronel—. No son demasiadas, quédese tranquilo Señor Catalano. 


   —Puede llamarme Cesar, si después de todo somos como de la familia ¿No? 


   —Le decía que sus obligaciones, Cesar, no serán demasiadas pero una de ellas es limitarse a no hacer preguntas —Respondió el Coronel dejando en evidencia su falta de paciencia hacia quien él hubiese preferido atar y encerrar en una habitación para evitarse inconvenientes. 


   La cena terminó en menos de veinte minutos y el oficial Pacetti se ocupó del orden, Cesar observaba, acercó la mano a la mesa para levantar su plato pero los tres hombres lo miraron fijamente y dejó todo como estaba, minutos después el coronel hizo un gesto de afirmación y doctor Edelman trajo un papel en el cual figuraban todas las cosas que Cesar podía o no hacer durante esos tres meses. 


   —Cesar —dijo el coronel—. Soy de la idea de que todos los seres humanos merecemos una oportunidad pero también un castigo si la desperdiciamos, quiero creer que usted no hará tal cosa, digo, desperdiciar esta gran oportunidad. 


   Cesar miraba al coronel sin saber si responder o permanecer callado y optó por lo segundo pues quizá, responder tampoco era uno de sus derechos, al igual que preguntar. 


   —Durante estos tres próximos meses se levantará a las 6:00 am, desayunará al igual que todos nosotros y pasará una hora en el gimnasio del subsuelo junto con nosotros, ahí podrá elegir cualquiera de las máquinas para ejercitar, luego leerá durante la primera semana toda la información que poseemos sobre la causa, después almorzaremos y luego el doctor Edelman le hará un largo cuestionario sobre lo que ha leído, recuerde que deberá concentrarse bien para conocer cada detalle, para esto hay solo una semana. A partir de la segunda semana comenzará a repasar su declaración y el doctor Edelman se ocupará de verificar que la ha memorizado con cada detalle. La tercera semana el doctor Edelman lo someterá a un interrogatorio como testigo, le preguntará todo lo que le pueden llegar a preguntar en un juicio, como podrá imaginar, en un juicio, a veces los testigos no comprenden la verdadera mala intención que oculta una pregunta, pero créame Cesar que las hay de a montones, y la intención de el abogado de los acusados es que usted cometa errores, la nuestra es que solucione problemas. A partir de la cuarta semana y hasta el día del juicio, el doctor Edelman irá rotando estas tres actividades, algunos días le preguntara sobre detalles de la causa, otros días le hará repasar su declaración y otros días lo someterá al interrogatorio, usted, que por supuesto tiene ese talento de fingir estados de ánimo tales como preocupación, miedo, alegría o lo que fuera, deberá fingir solo una cosa; seguridad. Seguridad de los hechos, de sus palabras y por supuesto, seguridad al reconocer a los responsables de este aberrante crimen. 


   —¿Ustedes tienen fotos de los autores del crimen? —Preguntó Cesar con una voz muy baja—. Digo, supongo que puedo preguntar esto. 


   —Sí, claro, tenemos fotos de los dos asesinos —dijo el Coronel Iaccarino—. Aquí las tiene, éste es uno, el tal Mendez y éste, aquí está el otro, mire bien su rostro, éste es Tucci, éste último es el más peligroso porque es el de las ideas. 


   —¿Los conocen? —preguntó Cesar.  


   —Cesar, ése es el tipo de pregunta que no debe hacer jamás —dijo el Coronel—. ¿Lo conoce, es realmente el culpable, es narcotraficante? Si, si y si —dijo el Coronel casi a los gritos—. Usted va a atestiguar contra ellos, los va a incriminar, hay una filmación en la cual se ve casi en la oscuridad el hecho, no se llega a distinguir el rostro de los asesinos, a la victima la conocemos porque por supuesto, la hallaron, aunque sea de a pedazos y fue reconocida, pero lo más importante Cesar es que tampoco se distingue bien el rostro del único testigo, un hombre de contextura física muy similar a la suya, robusto y de considerable altura. 


   Cesar levantó un centímetro el mentón, como sintiéndose orgulloso de su buen estado físico. 


   —Le decía Cesar —dijo el coronel—. El testigo, como se observa claramente en el video, viene caminando al borde de la vía a paso apresurado, la cámara lo capta caminando por lo menos desde dos cuadras atrás del lugar del crimen y puede verse que de repente éste se queda parado, inmóvil durante unos segundos, luego da la vuelta y comienza a correr en dirección hacia el lugar del cual venía, el problema es que la cámara que capta el hecho es una cámara diferente a la que capta al testigo, la cámara que capta el hecho apunta directamente hacia la vía y la esquina de la avenida, mientras que la cámara que logró captar al testigo está ubicada una cuadra más atrás, pero al revisar todas las cámaras, los peritos llegaron a la deducción de que el hombre detiene su marcha porque ve el crimen, además puede observarse que los asesinos corren tras él cuando descubren que éste los ha visto, y este es un dato muy clave, los asesinos estuvieron muy cerca de alcanzarlo pero el testigo logró subir a su auto y se marchó, lo que concretamente usted debe decir Cesar, es que su auto se detuvo y como usted no tenía señal en el teléfono, bajó a buscar un teléfono público para llamar a una grúa. 


   —¿Y por qué motivo caminaría una persona a la orilla de la vía pudiendo cruzar la calle y pedirle un teléfono a cualquiera, ¿no dice usted que supuestamente el auto se detuvo sobre una avenida? —dijo Cesar. 


   —Eso es algo que ya tenemos resuelto —dijo el doctor Edelman. 


   —Usted Cesar —dijo el coronel—. Tuvo un problema con el auto, lo dejó a la orilla de la avenida, caminó para buscar un teléfono público pero luego de recorrer dos cuadras vio que la calle estaba cerrada, que una o dos cuadras más adelante había un paso a nivel en el que seguramente un empleado podría hacerle el favor de llamar a la grúa o prestarle el teléfono, entonces regresó, pasó por el lugar en el que había dejado su auto y bajó al borde de las vías para caminar hacia el lugar en el que estaba la barrera, le faltaba la mitad del camino para llegar cuando vio que Mendez y Tucci llevaban aparentemente atado a un tercer hombre, arrastrándolo, que lo sostuvieron entre los dos y lo arrastraron hacia la vía, usted se quedó duro, atónito ante la situación y vio que el tren partía de la estación en dirección a la víctima, ante la presencia de los asesinos que esperaban solo segundos para cumplir con su propósito, el tren paso destrozando a la víctima y usted continuaba observando, casi sin poder respirar, cuando vio que los asesinos corrían en dirección a usted porque descubrieron que los había visto, usted logró reaccionar y escapó, subió a su auto y logró salvar su vida. 


   —¡Pero soldado! 


   —Coronel —dijo Iaccarino—. Soy coronel, sí ¿Qué pasa ahora? 


   —¿No dijo acaso que el auto no funcionaba?  


   —Sí Cesar, así es pero de repente, funcionó. 


   —Bueno, supongo que tampoco puedo cuestionar esto y que no importa si estoy de acuerdo o no, pero ya que por primera vez en mi vida voy a hacer el papel protagónico y además voy a poner en riesgo mi libertad, y mi vida si estos dos quedan libre y me matan por haber atestiguado en su contra, me gustaría al menos decir algo creíble y verdaderamente es injustificable que el auto no anduviera y de repente arrancara solo para salvarle la vida a su dueño, además acaso los asesinos ¿No tenían un arma para dispararme, hasta dónde pensaban correrme si no me subía al auto? —Preguntó Cesar—. Ya sé no me diga nada, para esto también ya tienen una solución —dijo Cesar mirando al doctor Edelman. 


   —Sí claro, la tenemos —dijo el coronel—. Usted tuvo suerte Cesar, suerte, o acaso no cree en la suerte. Usted es orfebre, se levanta temprano, revisa cada joya guardada bajo llaves en la pequeña sala de su casa que usa para trabajar, las cuenta cada día, revisa los pedidos que le han hecho y revisa el excedente, nuevos diseños que quizá nadie le encargó pero son su creación, se las expondrá a sus clientes esperando que además de retirar sus encargos sus ojos se encanten por una de esas delicadas piezas, que se imaginen a su prometida con ese anillo o a su esposa con esa pulsera y se la compren, entonces, cuando lo ha logrado siente que además de talento para su trabajo también tiene suerte, porque es una suerte que el cliente tenga una prometida, o una esposa y también dinero para darle el gusto ¿Cuántas veces pasó por esa situación a lo largo de su vida? Sentir que la suerte está de su lado. 


   —Digamos que sí, muchas veces he sentido que tuve suerte pero una cosa es lo que yo creo y otra es la que cree el Juez, o el resto de la gente ¿Cómo sabemos si el resto de la gente cree en la suerte? 


   —Claro que creen Cesar, tendrán que creer, además nosotros nos ocuparemos de que varias personas que están involucradas con esta causa crean en la suerte, lo verá Cesar, será más fácil y más rápido de lo que usted cree y cuando todo esto termine tendrá en su poder esto —dijo el coronel—. Muéstrele Pacetti. 


   El oficial Pacetti se retiró unos segundos y luego regresó con un maletín lleno de dólares. 


    —Tráigalos, venga aquí, para que su dueño pueda verlos de cerca, tóquelos Cesar —dijo el coronel—. Muy pronto serán suyos y nada que dar las gracias, se los ganará trabajando.  


   Cesar tocó el dinero primero casi por compromiso, para que no creyeran que estaba desobedeciendo y luego comenzó a acariciar el dinero con las dos manos y levantaba un fajo de billetes para asegurarse que debajo había otro y otro y varios más. 


    —¿Cuánto hay? 


   —Cinco millones —dijeron los tres hombres juntos.  


   Y así terminó el primer día de los tres siguientes meses. 


   El coronel le mostró a Cesar la habitación en la que dormiría, solo tenía una cama, el placar y una silla, Cesar miro a su alrededor. 


   —¿Sin ventana? —Preguntó Cesar. 


   —¿Cree que somos tontos? pregunto el coronel—. Claro que sin ventana ¿Para qué quiere usted una ventana sino para escapar? 


   —También se usan para mirar hacia afuera coronel —Respondió de mala manera Cesar. 


   —Usted no necesita mirar hacia afuera Cesar, nosotros le contaremos todo lo que necesite saber. El oficial Pacetti lo custodiará durante toda la noche, su trabajo es permanecer despierto mientras usted descansa. 


   —Así que si me duermo me avisa Cesar —dijo el oficial en tono de broma y el coronel le apuntó a la cabeza. 


   —No se preocupe Pacetti que si se duerme ya no volverá a despertar jamás.  


   El oficial sonrió pero sabía perfectamente que el coronel no estaba bromeando, si llegaba a cometer un error sería el primero y el último, de el dependía que Cesar no intentara escapar por las noches. Por ser el primer día había estado despierto todo el tiempo y estaba cansado pero sabía que podía resistir igual. 


     




  Capítulo II 


   El oficial Pacetti había sido un policía con una conducta intachable, aunque su rango no era alto y su salario no era el mejor, era ese tipo de persona que había hecho la carrera de policía por verdadero amor a la profesión, su abuelo y su tío habían sido policías, su padre no fue aceptado porque había sufrido un accidente a los doce años de edad que le provocó dificultades permanentes para caminar en la pierna derecha, pero siempre apoyó a su hijo para que lograra lo que él no pudo lograr, sin embargo, a pesar de que el oficial Pacetti tenía la mejor intención de hacer las cosas bien, siempre había alguien mejor y él jamás logró escalar posiciones dentro de la jerarquía, ese era su rango y allí había quedado, estancado desde hacía ya casi veinte años, hasta que un día le asignaron la vigilancia de la entrada del edifico en el que vivía una jueza. Pacetti, desde dentro de la cabina en la que debía estar doce horas todos los días observaba salir y entrar al coronel Iaccarino del mismo edificio con su uniforme militar, y como es de costumbre entre los integrantes de las fuerzas de seguridad y otras, se saludaban por respeto hasta que un día comenzaron a hablar y se hicieron amigos. gracias a las influencias del coronel Iaccarino, el comisario comenzó a tener mejor concepto del oficial  Pacetti, no lo ascendieron pero hasta lo trataban con más respeto, tiempo después, el coronel se había convertido en un gran amigo del comisario y por supuesto de su subordinado, el oficial Pacetti, tal es así que el coronel y el comisario comenzaron a tener algunos negocios juntos; Cada vez que la comisaría desbarataba a una banda de narcotraficantes, confiscaba la droga y se suponía que la quemaban en hornos, pero el comisario y el coronel Iaccarino enviaban al oficial Pacetti a hacer el trabajo sucio de negociar con alguna otra banda para revendérsela y por supuesto le pagaban a Pacetti una aceptable cantidad y del resto, la mitad de la ganancia le correspondía al coronel y la otra mitad al comisario, de ahí cada uno le repartía a su gente de confianza pero el comisario jamás repartía nada, sus hombres tenían que hacer lo que él decía y nada más, aunque sus hombres fingieran todo el tiempo respeto y fidelidad, lo detestaban, por su parte el oficial Pacetti no era tan tonto como pensaban como para andar contradiciendo a alguien y fue lo suficientemente inteligente como para ganarse la confianza del coronel, muchas veces le decía que en lugar de ser policía debió haber intentado ingresar en la academia militar porque la formación era mucho mejor, poco a poco Pacetti fue ganando la confianza del coronel y como estaba cansado de su esposa, ni siquiera le interesaba volver a su casa a dormir, salía de la comisaría y continuaba trabajando para el coronel, tres cuatro o cinco horas, por lo menos el coronel le pagaba muy bien por sus trabajos ilegales y cuando llegaba tarde a su casa, su esposa no le reprochaba nada porque llevaba mucho dinero, la mujer pensaba que no había nada de qué preocuparse porque si su marido le fuese infiel en lugar de tener más dinero, tendría que tener menos. Con el tiempo los problemas económicos del oficial se fueron solucionando pero un día el comisario le advirtió a Pacetti que no quería enterarse de que fuera del horario de trabajo hacía negocios o colaboraba en algo con el coronel a sus espaldas porque le haría un sumario para perjudicarlo, Pacetti no perdió su tiempo y le pidió ayuda al coronel, le dijo que el comisario lo había amenazado y que quería quitárselo de encima, le explicó varias razones por la cual el comisario solo era un obstáculo para ellos porque Pacetti había logrado desde su bajo rango hacer grandes contactos mientras lo enviaban a hacer el trabajo sucio, por otra parte había logrado ahorrar bastante dinero y haciéndose el desentendido de muchas cosas había logrado controlar otras, era el nexo entre el grupo de policías que actuaba a cambio de nada porque el comisario nunca les daba su parte y el coronel, que a su vez era el que tenía contacto con algunas redes de narcotraficantes internacionales, el oficial Pacetti conocía a los narcotraficantes locales y el comisario solo estorbaba, no hacía ningún trabajo, solo daba órdenes y recibía el dinero, si lo mataban llegaría otro comisario y parte del negocio se perdería porque deberían hacerlo a espaldas de éste pero eso no importaba porque se ahorraban la parte que el comisario solía llevarse. Al principio, cuando Pacetti le planteó al coronel la posibilidad de deshacerse del comisario, el coronel lo dudó, no confió al cien por ciento en el oficial, por un momento hasta pensó que quizá el comisario lo había enviado para ver que tan buen o mal socio era el coronel pero evaluando la situación a él también le convenía quitarse al comisario del medio, era cierto, no hacía nada, solo se llevaba su parte, lo único que hacía era permitir que ellos actuaran y si estaba muerto también lo permitiría, sabían que su lugar sería ocupado por otro comisario pero ya pensarían en eso, lo principal era quitarlo de su camino.  


   El coronel temía que el oficial Pacetti cometiera un error y que el comisario descubriera que querían eliminarlo, así que no perdió su tiempo y se reunió con el comisario y le hizo creer que era necesario deshacerse de Pacetti. 


   —Su hombre —dijo el coronel al comisario Valente—. Sabe demasiado, no sé si me explico comisario… 


   —Sí, claro, se explica perfectamente, pero si vamos al caso todos saben demasiado, Pacetti es el nexo entre nosotros y una de las bandas de narcotraficantes más fuertes,  pero los policías que se ocupan de desbaratar a otras bandas y entregar la mercadería también saben demasiado, la gente que supuestamente recibe la droga confiscada a bandas para desecharla en hornos también sabe demasiado, de hecho usted y yo también sabemos demasiado —Respondió el comisario Valente con un gesto casi bromista—. Todos sabemos ¿Porqué Pacetti coronel? No es que me importe demasiado, es solo curiosidad ¿Por qué Pacetti? 


   —Porque Pacetti puede deshacerse de cualquiera de nosotros dos y seguir su negocio solo ¿No lo entiende comisario? En esta sociedad, o como quiera llamarla, usted y yo somos necesarios, pero no imprescindibles, imagínese la siguiente situación: Pacetti conoce al resto de sus hombres porque son sus iguales, sus compañeros sin embargo cumplen el rol de desbaratadores y confiscadores, él recibe sus órdenes para ir a pactar el precio al cual les venderá la droga a cualquiera de las otras bandas, en este caso por ahora estamos operando con tres grandes bandas y ¿Quien nos ha hecho el contacto con dos de ellas? 


   —Pacetti —Respondió el comisario. 


   —Bien, Pacetti. Usted y yo solo liberamos la zona, si Pacetti deja de estar conforme con el dinero que recibe podría llegar a un acuerdo con las bandas para que nos eliminaran, puede ofrecerles a cambio una rebaja en el costo y llegar a un buen arreglo con sus compañeros a los cuales, según Pacetti usted no les da la parte que les corresponde. 


   El comisario Valente hacía un gesto de afirmación con la cabeza. 


   —Digamos que si no les doy la parte que les corresponde a mis hombres es porque muchos recién empiezan ¿Sabe cuántos años estuve yo en el lugar de ellos o se cree que esto empezó ahora? Cuando yo era oficial también hice esa parte y jamás recibí nada, solo ordenes de mis superiores. 


   —Comisario, yo no lo juzgo, es cierto, usted sabrá cómo manejarse con sus hombres pero a este negocio lo hacemos entre todos, quiero decir, no es conveniente que haya gente desconforme, tampoco demasiado ambiciosa, créame que quitar a Pacetti de nuestro camino, por no decir de éste mundo, será el mejor negocio dentro de nuestro negocio, si quiere, yo me puedo ocupar de la parte de negociar con los jefes narcos, dos veces llevé a Pacetti con mi auto a la entrada de uno de esos barrios a los que entras pero no sabes si salís, a mi me conocen de vista, no saben que soy coronel, no soy tan tonto como para ir con el uniforme, esta clase de gente nos detesta. Yo no tendría problemas en hacer el trabajo de Pacetti. 


   —Mire coronel, si lo vamos a hacer tiene que ser lo antes posible, puedo mandarlo a algún operativo con dos de mis hombres y arreglar previamente con ellos para que le disparen un par de tiros y se aseguren de matarlo, puedo entregar a mis hombres, además de las armas reglamentarias alguna otra arma, en la comisaría tengo varias de éstos delincuentes que andan robando quioscos y en cosas chicas, digamos. 


   —No Valente, a este tipo de trabajo debemos hacerlo nosotros mismos, sus compañeros pueden fallar y habrá problemas de verdad. Puede parecer un tanto ridícula la frase en este caso pero, seguro que escuchó alguna vez la frase “Que parezca un accidente” a lo cual yo le agregaré una parte para modificarla “Que parezca un accidente ferroviario” 


   —¡Ferroviario! 


   —Sí comisario, ferroviario… 


   —Pero coronel, por favor no diga tonterías, eso es más sospechoso, más difícil. 


   —No comisario, no es más sospechoso ni más difícil porque lo llevaremos a la noche haciéndole creer que va a negociar con una nueva banda, es más, le mentiremos que negociaremos arriba del tren, es decir; los tres subiremos al tren dos estaciones antes, le haremos creer que en la siguiente estación subirá uno de los jefes de la banda, nadie subirá al tren y yo programaré una alarma en su teléfono que parecerá un mensaje, usted lo revisará y ordenará que bajemos en la tercera estación, una vez allí abajo, caminaremos al borde de las vías haciéndole creer a Pacetti que nos esperan del otro lado de la avenida y que caminaremos bordeando la vía por miedo a que el jefe de la banda nos hubiese traicionado e intentara eliminarnos, le diremos que desde allí controlaremos la situación porque no podrán vernos, una vez que estemos al borde de las vías, cuando el tren se aproxima a la estación ambos lo sujetaremos de sus hombros para que no pueda escapar, lo tiraremos al piso y le ataremos las manos y las piernas, el tren tarda seis minutos para volver a partir desde la estación, esperaremos a que el tren se acerque y lo arrojaremos. 


    —Coronel, esa es la manera menos apropiada porque el peritaje logrará determinar que no se trató de un suicidio ni de un accidente porque ya está comprobado que en los casos de suicidio por lo general la víctima se sienta, o se arrodilla y en el 99, 9 % de los casos mira hacia la luz del tren segundos antes de ser arrollado, además si lo atamos, aunque el tren destroce sus manos y piernas los peritos siempre encuentran restos de cuerdas o sogas. 


   El coronel sintió como si un balde de agua fría le cayera encima. 


   —Entonces hagámoslo a su manera comisario. 


   —No, espere un momento coronel porque su idea no es del todo mala, es decir es muy buena solo que el peritaje logrará determinar rápidamente que no se trató de un accidente o de un suicidio, el cuerpo no se desintegra por completo, como le dije, las piernas y manos aunque sea de a pedazos pueden hallarse con restos de cuerdas y mientras encuentren partes, que de hecho lo harán, comienzan a trabajar sobre eso y créame que lo terminan descubriendo, pero tengo una gran idea, hay dos personas que también me quiero sacar de encima y esto no tiene nada que ver con nuestro negocio, se trata de otros dos que saben demasiado, pero sobre otro tema; Mendez y Tucci. Si nos deshacemos de Pacetti sobre las vías del tren seguramente las cámaras registrarán algo pero yo sé de qué manera funcionan esas cámaras, la visión no es clara, la imagen es de mala calidad, no logran distinguir rostros a esa distancia y voy a citar a estos dos a solo una cuadra de los hechos, ambos tienen antecedentes, es más, hasta organizaban motines en la cárcel, apenas comience la investigación voy a conseguir cualquier testigo que los incrimine, que diga por lo menos que los vio en el lugar, tienen un prontuario bastante comprometido, solo están en libertad gracias a que pusieron mucho dinero para comprar a los jueces pero ahora los negocios con los que se llenaban los bolsillos en sus buenos tiempos ya no les pertenecen, mientras estuvieron en prisión perdieron todo. 


   —¿Entonces no tienen demasiada posibilidad de defenderse? 


   —No coronel, están casi adentro. 


   —¿Qué tipo de negocio ilegal manejaban estos dos antes de caer presos? 


   —¡El nuestro coronel! Por eso le digo que es mejor incriminarlos, además si investigan a Pacetti todo conducirá a la misma causa, Pacetti muere, Mendez y Tucci van a la cárcel y negocio redondo coronel, estamos totalmente a cargo. 


   —Bien comisario, entonces está bien el 20 de diciembre, hoy es 2 de diciembre, la gente ya está pensando en la navidad, en las vacaciones, ni siquiera miran las noticias, no tienen tiempo. 


   —El 4 coronel, dentro de dos días, hay que hacerlo rápido, antes de que cualquier cosa pueda fallar. 


   —Está bien Valente, pero hagámoslo durante la madrugada, a las 0:20 A.M ya es 4 de diciembre. 


   —De acuerdo coronel, entonces usted me espera con Pacetti, lo lleva engañado y subimos al tren, cuando pasamos la primera estación recibo un mensaje en el teléfono, ordeno que nos bajemos en la estación siguiente y bajamos al borde de la vía y al resto usted lo planificó así que no necesito decir más nada. 


   —Bien comisario, hasta entonces. 


   —Coronel, como Pacetti estará con usted ese día, pregúntele que quiere cenar, como los condenados a muerte —dijo el comisario en medio de una carcajada. 


   —Lo haré comisario, pierda cuidado, Pacetti cenará como un rey. 


   El oficial Pacetti, sentado custodiando a Cesar mientras dormía continuaba recordando todo lo sucedido aquella noche. 


   —Pacetti son las nueve de la noche, hoy es su día ¿Qué quiere cenar? Yo invito —dijo el coronel. 


   A las once de la noche el coronel Iaccarino salió de su departamento con Pacetti, ambos se dirigieron a la estación de tren tal cual como el coronel había arreglado con el comisario, se saludaron, subieron al tren, Pacetti fingía tranquilidad pero estaba completamente nervioso, él mismo tuvo la idea de matar al comisario y consiguió el apoyo del coronel para llevarlo engañado hasta las vías, haciéndole creer al comisario que lo matarían a él. 


   Apenas el tren partió desde la segunda estación, el coronel envió un mensaje de texto al comisario que supuestamente  advertía a los hombres que algo no estaba bien. 


   —Oficial, Coronel: los hombres ya deberían estar arriba del tren, si hemos entendido bien lo acordado deberían estar aquí arriba, nos bajaremos en la siguiente estación —dijo el comisario Valente, tal cual como lo había acordado con el coronel, pensando en que iban a matar al oficial Pacetti. 


   Los tres hombres bajaron en la tercera estación, Pacetti estaba nervioso, temía que el coronel lo hubiese engañado y que verdaderamente fuera a él a quien mataran. 


   —Bueno crucemos la avenida —dijo el oficial Pacetti para comprobar que todo estaba en orden. 


   —No, vamos a hacer algo mucho mejor Pacetti, vamos a bajar al borde de las vías y vamos a esperar a ver si aparecen desde el otro lado de la avenida y ahí usted cruza y nosotros lo apoyaremos desde aquí, primero queremos ver cuántos son y desde aquí tendremos ventajas porque no pueden vernos. 


    —De acuerdo — dijo Pacetti—. Muy bien pensado comisario, bajemos. 


   El tren en el que habían viajado ya se había marchado de la estación y en menos de diez minutos estaba previsto que arribara el próximo, ese era el que importaba, era el tren que les quitaría un problema de encima. Comenzaron a caminar en la oscuridad a orillas de la vía, mirando hacia la avenida. 


    —¿Ven algo? —Preguntó el coronel. 


   —Nada de nada —dijo Pacetti—. ¿Y usted comisario? 


   —Nada Pacetti y ya caminamos más de una cuadra, quizá deberíamos caminar más lento, solo han pasado cuatro minutos desde que nos bajamos del tren —dijo el comisario mirando el reloj como un gesto de advertencia hacia el coronel para que recordara que antes de arrojar a Pacetti a las vías debían atarle los pies y las manos y que ya era hora. 


   —¿Ya pasaron cuatro minutos desde que nos bajamos del tren Comisario? —Preguntó irónicamente el oficial Pacetti. 


   El comisario Valente intentó sacar su arma, en ese mismo momento se percató de que había sido engañado pero antes de que pudiera completar su acción el coronel lo golpeó en el rostro y con la ayuda de Pacetti lo tiró al piso, lo primero que Pacettí hizo fue ponerle las esposas en las manos para que no pudiera escapar, luego le ataron los brazos a la espalda y las dos piernas para que no pudiera moverse, Pacettí quitó las esposas de las manos del comisario que ya estaban firmemente sujetas con cuerdas, levantó la cabeza del comisario para que lo viera y le dirigió sus últimas palabras. 


   —¿Así que usted quería dejarme fuera del negocio comisario? 


   —No sea tonto Pacetti, lo atraparan —dijo el comisario con el rostro herido por el golpe y a punto de morir—. Se arrepentirá Pacetti, lo atraparán, lo matarán y la idea de eliminarlo a usted fue del coronel. 


    Pacetti se sonrió. 


    —Vamos Pacetti, el tren ya está en la estación —dijo el coronel. 


   El comisario sabía que una vez que el tren llegara a la estación tardaría menos de cinco minutos en partir nuevamente y estaban a casi dos cuadras del lugar, no tenía ninguna posibilidad de escapar por sus propios medios. 


   —¡Pacetti! ¡Pacetti no! ¡No Pacetti por favor! ¡Pacetti no lo haga! ¡Míreme Pacetti, soy yo; el comisario! ¡Ayúdeme, ayúdeme por favor! ¡No me maten, no me maten! —gritaba el comisario desesperado conociendo su final. 


   El coronel sacó un paquete de pañuelos descartables de su bolsillo, lo apretó entre sus manos y lo metió en la boca del comisario para que sus gritos no se oyeran, ambos arrastraron a la víctima tal cual como lo habían planeado, arrojándolo a las vías del tren que solo segundos después pasó ayudándolos involuntariamente a cometer un crimen. 


   Después de pasar por encima del comisario, el tren siguió ciento cincuenta metros más porque le era imposible frenar antes y luego se detuvo.  


   Ni bien el coronel y el oficial Pacetti salieron corriendo en la oscuridad vieron que alguien corría delante de ellos, en ese momento no sabían si el hombre había visto o no el asesinato, ellos corrían para escapar, el hombre había sido testigo de los hechos y estaba muy asustado, en ese momento era un riesgo dispararle con un arma, además de que no había tiempo, ni siquiera esperaban encontrarse con tal situación, así que afortunadamente el hombre subió al auto, lo puso en marcha, apenas lograron ver el modelo del vehículo y el color, pero no lograron distinguir la patente porque al parecer, era tal el susto del hombre que hasta cruzó un semáforo en rojo para irse de inmediato del lugar. 


   El coronel Iaccarino llevó al oficial Pacetti a su casa para que éste saludara a su esposa y confirmara que sus tres hijos estuvieran bien, como de costumbre, Pacetti le entregó dinero a su esposa que saludó amablemente al coronel desde la puerta. La esposa de Pacetti sabía que el oficial cumplía horas extras muy bien pagadas como custodio del coronel y estaba tranquila, se despidió de su marido hasta el día siguiente. 


   Ambos hombres fueron al departamento del coronel. 


   —¿Café Pacetti? Hoy lo preparo yo. 


   —Sí coronel, gracias. 


   —Tranquilo Pacetti, todo saldrá bien, la parte más difícil ya está y ha salido todo tal cual como lo planeamos, bueno, casi… 


   —Sí coronel, casi…  


   —Tome aquí tiene el café y si quiere algo fuerte de beber elija, yo beberé whisky, también estoy algo preocupado pero bueno, ya dimos un paso adelante y ahora hay que seguir. 


   —Me pregunto quién sería ese que corría delante de nosotros a orillas de las vías coronel. 


   —Ya se nos ocurrirá algo Pacetti, estoy seguro de que vio todo pero eso no siempre es un problema porque la mayoría de la gente tiene miedo de declarar en un caso como este, a uno no lo arrojan por nada atado de pies y manos a las vías del tren, la gente no es tonta, prefieren callarse porque no saben con quién se meten cuando se presentan como testigos —dijo el coronel. 


   Habían pasado solo siete meses desde aquella noche y solo faltaban tres meses para que comience el juicio, ni el coronel Iaccarino ni el oficial Pacetti estaban acusados, ni siquiera sospechados del crimen, ya que como el comisario contribuyó inconscientemente al entorpecimiento de la causa por su propia muerte citando a solo dos cuadras del lugar a Mendez y Tucci, la policía investigó y aunque nadie los vio cometiendo el crimen directamente, habían sido vistos muy cerca del lugar de los hechos a la misma hora, por lo tanto como en la cámara de seguridad no se lograba comprobar los rostros de los asesinos, eran los únicos sospechosos, la preocupación del coronel era aquel hombre que vieron corriendo delante de ellos, temían que se presentase en algún momento como testigo de la causa e hiciera la descripción de sus rostros y los incriminaran, por eso fueron cautelosos en contratar los servicios de un buen actor y así contactaron a Cesar que ahora dormía, casi como un prisionero, a su lado, en una silla, el oficial Pacetti no aguantaba más el sueño, cerraba los ojos por segundos y reaccionaba ante la situación, se ponía de pie y seguía recordando como cada noche, los gritos y los ruegos del comisario. Al coronel Iaccarino no le generaba culpa alguna el recuerdo de aquella noche pero para el oficial Pacetti era una tortura, cuando estaba solo, en silencio absoluto, sentía que se encontraba consigo mismo, con su parte criminal, pero no esa parte de él que a causa de la ambición por el dinero andaba por ahí haciendo negocios con los narcotraficantes, se encontraba con esa parte de sí que sostuvo la cabeza del comisario para dirigirle sus últimas palabras antes de arrojarlo a las vías del tren, solía recordarse a sí mismo siendo un niño y soñando con convertirse en un oficial de policía que atrapara ladrones y salvara a inocentes pero entonces volvía a la realidad y recordaba quien era. Caminaba sin hacer ruido con la puerta de la habitación abierta, la luz del pasillo iluminaba tenuemente, Cesar dormía, el coronel dormía y el doctor Edelman también dormía  pero él, su conciencia y su culpa estaban despiertos.  


     




   Capítulo III 


   —Lea tranquilo Cesar —dijo el abogado—. Tenemos tiempo de hacer las cosas bien, si no entiende alguno de los términos puede consultarme. 


   —Sí doctor. 


   Así comenzó el primer día de entrenamiento de Cesar, él y el doctor Edelman estaban en la mesa de la cocina, por momentos Cesar miraba fijamente a la ventana, era imposible escapar por allí, había rejas, miraba al doctor que le pedía que no se distrajera.  


   —Ahora preste atención Cesar, yo leeré un rato así no se cansa tanto. 


   —Está bien doctor, ¿Puedo servirme otro café? La lectura me provoca sueño. 


   —Sí, pero yo se lo serviré Cesar, usted no se preocupe y si quiere comer algo, también díganos, solemos almorzar a las 12:30 hs. Pero si usted tiene hambre antes le ordenaremos el almuerzo. 


   —Café por ahora está bien doctor Edelman, recién van a ser las 11:00 hs. Y le soy sincero, a veces tengo tanto trabajo que termino almorzando a las tres o cuatro de la tarde, miro el reloj y veo que se me ha pasado el día. 


   —¿Y hay más orfebres en su familia Cesar? 


   —Sí doctor, pero ninguno estudia teatro —Respondió Cesar en tono de broma, como queriendo decir que no necesitaban secuestrar a otro más—. Mi tío, mi sobrino y mi cuñado son orfebres, mi padre también lo fue hasta que murió. 


   —¿Y su madre Cesar también murió? 


   —No doctor, ella vive en Canada, nació allí, mi padre fue de vacaciones a Ottawa y la conoció, se enamoraron y ella vino con él, se casaron y fueron felices, creo, hasta que él murió, como mis hermanas ya estaban casadas y yo en ese momento estaba en pareja con una novia que tenía, mi madre vivía sola y decidió regresar a Canadá, mi madre tiene sesenta años, está muy bien de salud y aparenta menos edad, aquí no tenía demasiado que hacer, nosotros a causa de nuestro trabajo la visitábamos poco y cuando nos dijo que se marcharía, la comprendimos, de esto hace solo cuatro años y ella viene cada seis o siete meses, se queda un mes aquí, realmente hay una gran diferencia en tenerla cerca o lejos, cuando viene a visitarnos le dedicamos tiempo y la familia se reúne. Espero que estos tres meses pasen rápido doctor, quiero que cuando mi madre venga no se lleve ningún disgusto por todo esto. 


   —Ni siquiera se enterará Cesar, esto pasará pronto, ya va a ver que todo saldrá bien, entonces ¿Ya llamó a sus hermanas para contarles de su supuesto viaje repentino a Holanda? 


   —Si doctor, a primera hora, fue un poco difícil hablar por teléfono mientras el coronel me apuntaba con el arma, pero creo que me creyeron, parece increíble pero ¿sabe una cosa? Cuando le conté a cerca de mi madre le mencioné que estuve en pareja un tiempo, conviví con una mujer durante ocho meses, era holandesa por eso el coronel me hizo mentir a mi familia que viajaré hacia allí. Ella era un par de años menor que yo, muy linda, vino aquí como estudiante de intercambio pero debió regresar al completar ese período establecido porque debía aprobar dos materias más para terminar su carrera, por supuesto que lo logró y bueno, se quedó allí, al principio hablábamos seguido y yo hasta pensé en irme a vivir allí para estar con ella pero luego, evaluando la situación decidí esperar porque a veces el tiempo pasa y vemos las cosas más claras y bueno, aquí estoy… 


   —¿Entonces se olvidó de ella, cree que hizo bien en no ir a Holanda? 


   —Se supone que ahora estoy allí doctor —dijo Cesar riéndose—. Creo que hice muy mal en realidad, porque con el correr del tiempo generé un vacío muy grande, creo que ambos terminamos olvidando al otro pero aun así muchas veces pienso en ella y pareciera que en el fondo aún espero que algún día regrese. 


   —Aquí tiene el café Cesar, ¡Cuánto significado debe tener para usted Holanda! 


   —Ojalá fuera cierto que estoy allí, libre y con ella en lugar de estar aquí encerrado y con usted doctor Edelman —dijo Cesar nuevamente en tono de broma. 


   —La verdad que tiene sentido del humor Cesar y al parecer se adapta fácil a la situación, eso es bueno para usted y para todos, bueno le sigo leyendo, usted preste atención.  


   Mientras el doctor Edelman leía los detalles de la causa a Cesar, y el oficial Pacetti dormía, el coronel estaba alerta de todo, se acercaba a la puerta de la cocina para asegurarse de que Cesar y el abogado estuvieran ocupados con los detalles de la causa tal cual como se los había ordenado y por momentos se acercaba a ver si Pacetti seguía durmiendo, muchas veces durante los últimos tiempos había encontrado a Pacetti sentado en la cama a la hora en la que debía dormir, de vez en cuando solía tener momentos de depresión a causa de la culpa y cuando el coronel se daba cuenta le conseguía algún medicamento, no podía deshacerse de él, lo necesitaba, pero debía vigilarlo, no podía correr el riesgo de que a causa de una depresión se quebrara y contara la verdad, sabía que Pacetti sentía culpa y eso no era bueno. 


   El coronel entró a la cocina, corrió la silla tratando de no hacer demasiado ruido mientras con la otra mano le hacía una seña al doctor Edelman para que continuara leyendo, momentos  después  el doctor decidió hacer una pausa de diez minutos. 


   —¿Cómo va todo Doctor?  


   —Bien coronel. 


   —Cesar ¿Le está resultando difícil el expediente? —Preguntó el coronel. 


   —No coronel, a pesar de que no tengo conocimiento alguno sobre este tipo de cosas, el doctor Edelman me está explicando muy bien. 


   —Bueno muy bien, hay futbol hoy a la noche, así que si quieren ordenaremos pizza y cerveza ¿Qué les parece?  


   —Sí —dijo el doctor Edelman—. ¿Come pizza Cesar? 


   —Sí, claro y la cerveza también me gusta, más que el vino. 


   —Bueno, a las 9:00 cenamos, ahora los dejo seguir Doctor —dijo el coronel—. Hoy no estaré para el almuerzo pero ya está ordenado, ahora son las 12:00 hs. El oficial Pacetti ya se ha despertado y está en el living, apenas llega el pedido del restaurante les avisará, él se ocupa de servirles, como siempre, así ustedes no pierden tiempo, yo tengo que ir a ver a la jueza. 


   —Si coronel, no se preocupe que no perderemos tiempo, además Cesar va bastante bien para ser el primer día, está semana terminaremos con esto como estaba previsto y la próxima simularemos el interrogatorio. 


   El coronel salió de la cocina, pasó por una sala en la que tenían una mesa con lugar para diez personas pero jamás usaban, caminó por el pasillo y fue hacia el living.  


   —¿Pacetti? 


   —Sí coronel, aquí estoy. 


   —Pacetti ya me voy, quédese aquí, tardaré menos de dos horas calculo, voy a ver a la jueza, no se mueva de acá y ya sabe que cualquier cosa me llama, vigílelos bien a los dos. 


   —Sí coronel. 


   —¿Sabe algo Pacetti?  


   —¿Qué coronel? 


   —Este hombre, Cesar, me preocupa ¿Notó que ni siquiera está demasiado nervioso? Después de que le explicamos todo lo que tiene que hacer y le dimos la cena, lo dejamos hablar y luego vio que no lo atamos ni siquiera para dormir parece que se quedó tranquilo. 


   —Sí coronel, no es una actitud muy normal pero recuerde que es un actor y quizá no está tan tranquilo y mucho menos contento, quizá está actuando y en cualquier momento podría intentar atacarnos, así que aunque muestre ser amigable hay que vigilarlo muy bien. 


   —Sí Pacetti, si está tranquilo hay que vigilarlo igual y si es amigable hay que vigilarlo el doble. 


   El coronel miró el reloj y salió del departamento. 


   —¿Es una jueza la que entiende esta causa? —Preguntó Cesar al doctor Edelman. 


   —No Cesar, el coronel fue a ver a su ex esposa, vive en este mismo edificio pero un par de pisos más abajo, está en el quinto piso, lo habrá llamado, a veces lo llama, para hablar con él, tienen un solo hijo que vive en Londres, es músico. 


   —¿Músico? ¿Con un padre militar y una madre jueza? 


   —Sí, músico, me contó Pacetti pero dice que ellos como padres al parecer fueron bastante flexibles, en ningún momento lo obligaron a hacer una carrera parecida a la de ellos, dice Pacetti que el coronel le contó que su hijo tuvo mucho talento para la música desde muy pequeño y que entonces lo enviaron al conservatorio nacional y siempre se destacó del resto, aquí le podría haber ido muy bien pero decidió irse a Londres y ellos no pudieron detenerlo. 


   —¿y allí como le fue? 


   —Dicen que bastante bien, pero no sé el nombre, no sé si es conocido, tampoco si está en una banda o es solista, lo que sí sé es que la jueza se separó del coronel apenas su hijo se fue a Londres y que al parecer el joven ni siquiera sabe que sus padres ya no están juntos, dice Pacetti que si por el coronel fuese, aún viviría con ella pero que la jueza había querido dejarlo muchas veces, incluso cuando su hijo era aún un niño, parece que él la sigue queriendo, si ella lo llama él sale a la hora que sea, un mes antes de que usted venga aquí ella lo llamó a las 3:00 de la madrugada y él fue a hablar con ella, volvió de muy mal humor, pero solo dios sabe qué es lo que la jueza le dirá o para que lo llama. 


   —¿Un mes antes de que yo venga aquí? 


   —Sí Cesar, un mes antes. 


   —Doctor ¿Cuánto tiempo hace que usted está aquí? 


   —Cesar, mejor sigamos, Pacetti está en el living —dijo el doctor Edelman casi en voz baja. 


   Cesar miró a los ojos al doctor Edelman que miró hacia la ventana y luego bajó su mirada. 


   —Prosigamos entonces doctor ¿Quiere que lea yo? 


   —No, yo leo Cesar. 


   Mientras el doctor Edelman continuaba leyendo el expediente Cesar miraba hacia su cuaderno de notas, no prestaba atención, se había dado cuenta de algo: el doctor Edelman también estaba secuestrado, también había sido forzado a prestar sus servicios, no quería estar allí pero tampoco tenía otra opción, lo del doctor Edelman era aún peor porque al parecer hacía meses que estaba allí, y era lógico, seguramente había ido tentado por un anuncio en el que solicitaran un abogado o quizá lo contrataron desde su propio estudio y quien sabe que debió mentirle a su familia para permanecer allí sin levantar sospechas. Cesar se acercó unos centímetros al doctor Edelman y le habló en voz baja. 


   —¿Tiene hijos?  


   —Cesar, por favor, silencio —dijo el doctor. 


   Cesar comprendió que no podía comprometer al doctor, observó que el doctor Edelman tenía los ojos enrojecidos. 


   —Perdón —dijo Cesar. 


   El doctor respiró profundo y con la voz casi partida continuó leyendo. 


   A las 9:00 de la noche los cuatro hombres se sentaron alrededor de la pequeña mesa del living, era el lugar donde cenaban todos los días, la mesa les llegaba a la rodillas, se sentaban en el sofá pero comían siempre ahí. El partido de futbol hizo olvidar la realidad por casi dos horas a los hombres, lo único positivo era que todos festejaban los goles del mismo equipo, tenían al menos algo en común. 


   Por momentos Cesar observaba al doctor Edelmal, feliz con las jugadas de su equipo, parecía ser una persona completamente distinta a la que casi soltó una lágrima aquella tarde, Cesar estaba seguro de que el doctor tenía por lo menos un hijo, seguramente lo extrañaba y rogaba que esta pesadilla terminara para regresar con su familia, Cesar lo observaba detenidamente, el doctor Edelman era mejor actor que él, era un actor de tiempo completo, hasta ese momento, a Cesar ni siquiera se le había ocurrido la posibilidad de no ser el único obligado en esta historia.  


   Esa noche mientras intentaba dormirse bajo la custodia del oficial Pacetti, Cesar se preguntaba por qué el doctor Edelman no era custodiado mientras dormía, él también podría intentar escaparse, el doctor Edelman jamás le explicaría las razones, lo cierto era que el Doctor Edelman estaba casado hacía nueve años y tenía una hija de solo dos meses a la que aún no había conocido, su esposa había tenido que someterse a un tratamiento de fertilidad porque no habían podido tener hijos, cuando por fin la buena noticia llegó para la pareja el doctor Edelman y su esposa comenzaron a preparar todo para el nacimiento de la pequeña, pintaron la habitación y la llenaron de juguetes y cosas para su hija pero cuando la mujer estaba en el quinto mes de embarazo un nuevo cliente llamó al estudio del doctor Edelman para solicitar sus servicios, era abogado penalista y aceptó el caso sin saber en qué se metía, el coronel le hizo creer que sería el abogado de la víctima, le dijo que iba en representación de la esposa del comisario Valente, el oficial Pacetti siguió al doctor Edelman hasta su casa y esperó allí hasta la mañana siguiente a que el doctor saliera a una cita que tenía con el coronel, una vez el coronel estuviese reunido con el doctor Edelman el trabajo de Pacetti era avisar a la esposa del doctor que su marido había aceptado un caso un tanto comprometido, le explicó a la mujer que se trataba de un caso de narcotráfico y que el doctor no podría regresar a su casa hasta que el caso no terminara, una hora más tarde llegó el coronel en su auto trayendo al doctor para que hablara unos minutos con su esposa y le recomendara guardar silencio y conservar tanto su vida como la de su esposo y la de su futura hija, la esposa del doctor que era muy inteligente no dudó ni un segundo en comprender que no se trataba de una broma, al doctor le permitían hablar todos los días durante tres minutos con su esposa, tenían un frasco de vidrio lleno de chips de teléfonos celulares porque todos los días la llamaba con un numero diferente, así fueron pasando los días, las semanas y los meses, la esposa del doctor fue demasiado fuerte para su estado. La hija del doctor ya había nacido hacía dos meses y él aún no conocía su rostro, el coronel y el oficial Pacetti le habían arruinado la vida pero si intentaba escapar matarían a su esposa y a su hija, el doctor no era tonto como para cometer un error, sabía que si hacía su trabajo todo terminaría dentro de tres meses, después de todo el momento más difícil ya había pasado, su esposa había estado sola cuando la hija de ambos nació. 


     




   Capítulo IV  


   —Esta semana simularemos un interrogatorio —dijo el Doctor Edelman a Cesar—. Le haré todas las preguntas posibles, todas aquellas preguntas que puedan hacerle en el juicio para ver que contestará y le voy a ir marcando los errores. 


   —Sí doctor, mejor, ya tenemos tan leído el expediente que me alegro de cambiar de actividad —dijo Cesar. 


   Mientras el doctor Edelman y Cesar simulaban un interrogatorio en la cocina del departamento, el coronel estaba a cargo de la seguridad, eran las 3:00 pm. Y el oficial Pacetti salía para cumplir con una orden del coronel. 


   Parado a una cuadra de la casa del juez que entendía la causa, Pacetti miraba el reloj ya eran las 4:15 pm, sabía  perfectamente que a las 4:25pm. El juez llegaba a su casa, había vigilancia en la entrada, el juez bajaba en la puerta y subía directamente, tenía un chofer que se ocupaba de estacionar el auto a solo media cuadra, Pacetti miraba la hora, las 4:21 pm, ya era el momento, caminó por la vereda del edificio en el que vivía el juez dejando caer disimuladamente una pequeña cajita rectangular de esas en las que las joyerías suelen vender sus anillos y otras joyas, siguió caminando al mismo ritmo y al finalizar la cuadra subió en su auto que hacía casi una hora había estacionado entre otros vehículos para no llamar la atención y observó hacia la puerta del edificio a través de los vidrios polarizados, no era una calle tan transitada y el oficial Pacetti rogaba que nadie más que el juez pasara por allí a esa hora, eran las 4:27 pm. Y el juez aún no había llegado, Pacetti vio que una mujer con un bebé en un carro pasaría por la puerta del edificio en solo unos segundos, si la mujer veía la pequeña caja, seguramente la levantaría, quizá se la llevaría o quizá la entregaría al policía de vigilancia que estaba dentro de la cabina a unos metros de la entrada del edificio. La mujer pasó con el carro de su bebé casi por encima de la cajita pero no le prestó atención, segundos después el oficial Pacetti vio desde su auto que el chofer del juez, abría la puerta del vehículo para que el juez bajara y llevarse el auto, lo observaba ansioso, el juez caminó al lado de la cajita sin verla, estaba poniendo la llave en la puerta del edificio cuando Pacetti notó que el juez se daba vuelta, al parecer, el chofer le decía algo, el juez se acercó y levantó la cajita, le hizo una seña al chofer para que pudiera irse y entró al edificio. 


   —Misión cumplida coronel —dijo el oficial Pacetti. 


   —¿Está seguro Pacetti? —Preguntó el coronel. 


   —Sí, coronel, estoy seguro, me quedé en el auto hasta confirmar que fuese él mismo quien la levantara, si hubiese fallado, le hubiera dicho la verdad, quédese tranquilo, igual, ambos sabíamos que esa calle no era muy transitada, este era fácil, más difícil va a ser el abogado de la víctima, el que representa a la esposa de Valente, ese vive en una zona muy transitada, tiene una universidad, un banco y dos restaurantes en esa cuadra, vive en una esquina, pero difícil no significa imposible… 


   —Claro que no Pacetti, bueno vamos avanzando bien, es la tercer semana y Cesar ha progresado mucho, sabe todo el expediente, hoy el doctor se ocupo de simular el interrogatorio. 


   —¿Y coronel, respondió bien? 


   —Sí, el doctor le corrige un par de cosas pero, son errores mínimos, además hay tiempo, hay mucho tiempo todavía. 


   —Casi me olvidaba coronel, ¿sabía que hoy es el cumpleaños de nuestro testigo? 


   —No, ¿El se lo dijo? 


   —No coronel, recuerdo sus datos, tenemos toda su documentación, la revisé porque me pareció que era esta semana y es hoy. 


   —Bueno Pacetti, hagamos algo, cuando ordena la cena al restaurante, también ordene un pastel o algo parecido, no cuesta  nada, después de todo, gracias a Cesar nos vamos a quitar un gran problema de encima, y por cierto, parece que el abogado de Tucci consiguió la libertad de su cliente pagando la fianza, la justicia consideró que no hay riesgo de fuga, tiene todos los instrumentos a su favor, su esposa tiene una enfermedad terminal y pidieron que Tucci pudiera estar en libertad mientras se realiza el juicio. 


   —¿Solo Tucci o también Mendez? 


   —Solo Tucci oficial, igualmente va a estar tranquilo, no le conviene meterse en nada en estos momentos, además si su esposa está tan mal de salud seguramente Tucci está bastante limitado, es decir, es la madre de sus hijas y éstas le deben haber advertido cuidado en su conducta. 


   —¿Cuántas hijas tiene Tucci? 


   —Tres, solo una es mayor de edad, creo que tiene veintidós años, Tucci y su esposa eran aún menores de edad cuando fueron padres, creo que él tenía dieciséis y ella quince, su esposa tiene menos de cuarenta años, de eso estoy seguro, después sé que esperaron un par de años para tener a sus otras dos hijas, ese debe haber sido el tiempo en el que Tucci se hizo de su gran fortuna, creo que las otras hijas tienen trece y diez años. 


   —Son pequeñas coronel 


   —¿Y qué Pacetti?  


   —Nada Coronel, nada. 


   A las 9:00 pm como cada día los cuatro hombres se sentaron a cenar, el coronel levantó su copa para dirigir unas palabras a Cesar. 


   —Feliz cumpleaños Cesar, brindemos por usted. 


   —Gracias coronel, bueno, ni pregunto cómo lo supieron —dijo Cesar sonriendo—. Gracias a todos. 


   —También hay pastel Cesar… 


   Esa noche por ser el cumpleaños de Cesar estuvieron hasta la 1:00 de la madrugada levantados bebiendo y hablando, había mucha cooperación de parte del doctor Edelman y de Cesar, ambos intentaban comportarse como si estuvieran a gusto allí, y de hecho, a no ser porque estaban secuestrados hubieran estado muy a gusto, el departamento era cómodo, la comida era buena, bebían alcohol, casi todas las noches miraban futbol en la tv, tenían mucho en común, de no haberse conocido en tales circunstancias, hasta podrían haber llegado a ser los mejores amigos, hasta eran fanáticos del mismo equipo de futbol. 


   Una semana después del cumpleaños de Cesar el oficial Pacetti debía cumplir con una nueva orden del coronel, ésta sería un tanto más difícil que dejar una cajita tirada en la entrada de un edificio.  


   El oficial Pacetti esperaba sentado dentro de un restaurante frente al edificio en el que vivía el abogado de la víctima, hacía un buen rato que había terminado de almorzar y ya había tomado dos café, pidió la cuenta y se marchó. 


     


   —¿Y Pacetti, todo bien? 


   —No coronel. 


   —¿Cómo que no? 


   —Estuve esperando frente al edificio del abogado de la esposa de Valente y jamás entró ni salió de allí. 


   —Bueno Pacetti, habrá que intentarlo nuevamente. 


   —No creo que sea una buena idea coronel, alguien podría verme por segunda vez allí y desconfiar, además ¿Es tan necesario? Los abogados pueden preguntar mucho pero los jueces son quienes tienen la última palabra, lo que importa es lo que ellos decidan y el juez que entiende la causa ya tuvo una muestra de que la suerte existe al encontrar frente a su edificio la pequeña caja con el trébol de oro de cuatro hojas dentro. 


   —Parece una tontería pero créame que en el momento del juicio, cuando Cesar diga que tuvo suerte de poder poner su auto en marcha, habrá una gran diferencia de opiniones entre quienes crean en la suerte y quienes no —dijo el coronel con un tono de seguridad al oficial Pacetti—. Muchas veces me pregunto quién habrá sido el verdadero testigo, ese hombre que caminaba junto a las vías cuando arrojamos al comisario Valente bajo el tren, no estaba tan oscuro, aun recuerdo su rostro, corría y dándose vueltas a solo unos metros de nosotros. 


   —Aún debe estar asustado coronel, recuerdo la respiración agitada de ese hombre, se nos escapó por poco. 


   —Sí, es cierto, si lo hubiésemos atrapado podríamos haberlo hecho desaparecer muy fácilmente, matarlo nos hubiese costado mucho más barato. 


   —Sí pero no lo hicimos coronel y por eso debemos solucionarlo, al aparecer un testigo en la cámara de seguridad si no hubiésemos presentado a Cesar; nuestro falso testigo, correríamos el riesgo de que la justicia siguiera buscando al verdadero, después de todo, el caso no llegó a los medios de comunicación, que son el otro problema que hasta hoy nos hemos evitado, si el caso hubiese llegado a los medios de comunicación, estaríamos perdidos porque la justicia ofrecería protección a testigos que aporten datos y correríamos el riesgo de que el verdadero testigo perdiera el miedo, tomara coraje, se presentara a declarar y hasta pudiera identificarnos en una rueda de reconocimiento, usted sabe coronel que si la justicia quiere actúa, y si busca encuentra. Si apareciera el verdadero testigo estaríamos perdidos, además Tucci y Mendez quedarían libres y aunque están muy limitados en comparación del poder que antes tenían, no hay que olvidarse de lo que alguna vez fueron, con dinero del narcotráfico ayudaron a mucha gente que no tenía ni siquiera para comer y esa gente hoy les sigue siendo fiel, dicen que mucha de la gente a la que ayudaron Tucci y Mendez colaboraron con la parte del dinero que faltaba para pagar la fianza de Tucci. 


   —Se dicen tantas cosas Pacetti, también escuché el rumor de que Mendez va a colaborar brindando información a la policía por una causa previa que tenía, también por narcotráfico y que gracias a eso recibirá el beneficio de las salidas transitorias. 


   —¿Y qué piensa sobre eso coronel?  


    —¿Qué pienso? Lo que importa no es lo que yo pienso, sino lo que ellos piensen, quiero decir, estos dos no son tontos, Valente los citó esa noche para tenderles la trampa, saben que Valente no operaba solo, no saben quiénes somos pero no son tontos, tienen su gente, las bandas que operan en esta ciudad son solo cinco y esas mismas tienen sus pequeñas ramas, es solo cuestión de tiempo, lo pueden averiguar, no es tan difícil, apenas sepan que nosotros estamos en esto sabrán que fuimos quienes matamos al comisario y vendrán por nosotros. 


   —Y también por Cesar coronel. 


   —Bueno, que vinieran por Cesar no es nuestro problema Pacetti, es más, yo diría que sería nuestra solución, de nada nos sirve que Cesar ande por ahí, sabiendo la verdad ¿Cuántos casos hay de gente que comete delitos y se arrepiente? Presentarse a declarar en un juicio como testigo y mentir, es un delito y Cesar podría arrepentirse algún día, la gente buena es así, a veces van a la iglesia y cometen errores, hacen tonterías, escuchan esos sermones que los hacen creer en el arrepentimiento y es ahí cuando se nota la gran diferencia entre ellos y nosotros, llega un momento en el que se quiebran, además Pacetti ¿Para qué queremos que Cesar sobreviva después del juicio? aunque tuviésemos la certeza de que jamás se arrepentirá ¿Para qué? ¿Acaso usted tiene cinco millones de dólares para pagarle por sus servicios? ¡Yo no! 


   —No coronel, y si los tuviera tampoco se los daría, una bala y un pozo son mucho más baratos, en ningún momento estuvo en mi mente entregarle ni siquiera cinco dólares, y mucho menos cinco millones de dólares.  


   —Míreme Pacetti —dijo el coronel sonriendo un tanto irónicamente—. Verdaderamente espero que jamás haya estado en su mente semejante tontería, porque si en algún momento usted hubiese pensado que era cierto que lo dejaríamos libre y además le pagaríamos, creo que hasta me arrepentiría de ser su socio ¡Pero no! Quiero pensar que vale la pena tenerlo de mi lado. 


   —Le aseguro coronel, que vale la pena tenerme de su lado —dijo el oficial Pacetti en un tono de broma—. Digo Coronel, para algo debo servir ¿No? 


   El coronel percibió cierto tono amenazante en la respuesta de Pacetti, pero prefería disimular su descontento, Pacetti tenía razón, ambos se beneficiaban del otro, pero era Pacetti quien había entablado contacto con la banda de narcotraficantes más pesada de todas, y además, desde que habían matado al comisario, Pacetti había logrado conformar a sus colegas; los otros oficiales a los que el comisario no les daba su parte. Pacetti había sido inteligente, había resignado un porcentaje de su ganancia y lo repartía entre sus colegas, los tenía de su lado, le eran fieles, no les importaba si Pacetti estaba o no involucrado con la muerte del comisario ¿A quién le importaba el comisario Valente? Quizá a su familia, pero a nadie más. 


   Habían pasado dos meses del día en el que Cesar fue al departamento del coronel por el aviso en el que solicitaban a un actor, habían pasado demasiadas cosas, Cesar sabía a la perfección todo lo que debía decir, lo había repetido tantas veces que jamás podría equivocarse, el doctor Edelman simulaba el interrogatorio ante el coronel y el oficial Pacetti, todos estaban conformes con Cesar, todo marchaba a la perfección en cuanto al desempeño que esperaban que tuviese durante el juicio pero Cesar estaba mal, habían comenzado a suministrarle anti depresivos, el encierro lo estaba matando, al igual que al doctor Edelman. 


   —¿Es necesario seguir repitiendo el mismo interrogatorio?, cada día el mismo repertorio, la misma rutina, estoy cansado doctor Edelman.  


   —Cesar, si por mi fuese no volvería a verle la cara ni a escucharlo jamás, y no se trata de usted, de hecho hasta he llegado a apreciarlo pero debe colaborar, usted no es el único cansado —dijo el doctor Edelman. 


   —Mejor dicho doctor no soy el único secuestrado ¿no? 


   —Ya lo sabe Cesar, para que voy a explicarle más… 


   —Al principio doctor Edelman, cuando llegué aquí por el anuncio en el que solicitaban un actor y usted colaboraba tanto para que yo lograra comprender qué era lo que pretendían de mí, pensé que usted estaba conforme, que era uno de ellos, luego con el correr de los días pude darme cuenta de que usted es tan prisionero como yo, ambos somos prisioneros de nuestras capacidades; si yo no fuera actor, no estaría aquí y si usted no fuese abogado, tampoco. 


   —Si Cesar, tiene razón, somos prisioneros de nuestro talento. 


   —Ya han pasado dos meses desde que yo estoy aquí doctor y usted está desde hace mucho más tiempo, afortunadamente solo falta un mes para el comienzo del juicio y si todo marcha como lo esperamos, será más rápido de lo que cualquiera pudiera creer, quiero decir, ya están los acusados, yo los identifico, usted hace lo suyo y en un par de meses todo estará solucionado, supongo que para mí todo terminará más rápido que para usted, yo prestaré declaración, identificaré a estos dos; a Tucci y Mendez, tengo sus rostros en mi mente, y hasta yo mismo creo que esa noche estuve allí doctor. 


   —Cesar hay algo que debemos entender usted y yo. 


   —¿Qué doctor? 


   —Jamás saldremos con vida de esta situación, no sobreviviremos, no hay manera de que nos permitan seguir viviendo, piense en algo Cesar ¿Qué ganarían el coronel y el oficial Pacetti dejándonos con vida? 


   —Lo pensé miles de veces doctor pero, usted mismo me dijo que si intento escapar no lo lograré, no hay muchas opciones, supongamos que hayan decidido matarnos, no podremos escapar, podremos delatarlos en medio del juicio en el que ellos ni siquiera están acusados, usted no es abogado de ninguna de las partes, a usted lo encerraron para que me enseñara a mí todo lo que debo decir y a ellos todo a lo que podrían enfrentarse, usted estará sentado al igual que ellos como un espectador el día en el que yo declare ¿Qué podemos hacer? ¿Señalarlos y acusarlos? Tienen demasiados contactos y demasiado poder, mejor hacer lo que piden, no podemos escapar ahora, quizá después del juicio podemos intentar desaparecer cada uno por sus propios medios. 


   —Sí Cesar, eso es cierto, no hay mucho que hacer. 


   —¿Sabe una cosa doctor Edelman? Si no fuese porque nos están dando anti depresivos creo que no podría haber conservado mi vida, muchas veces despierto por las noches y Pacetti que debería estar custodiándome para que no intente escaparme está dormido en la silla, sosteniendo su arma con la mano derecha, sujeta en el pasador de su cinto, me pregunto qué pasaría si estiro mi brazo sobre él y se la quito ¿Qué pasaría si le vuelo la cabeza de un tiro? ¿Qué pasaría si mientras yo hago eso usted se ocupa del coronel? Sería en total defensa propia, de nuestra vida y de nuestra libertad, no iríamos a prisión, nos han robado nuestra vida, mandaron a prisión a otros dos hombres que no tienen nada que ver con esto, quizá son los peores delincuentes, pero no tienen nada que ver con esto, y por cierto, ahí tenemos otro problema más, si al finalizar el juicio no nos matan el coronel y Pacetti nos matarán Tucci y Mendez, si estos dos últimos están en prisión nos matará su gente, si delatamos al coronel y al oficial Pacetti también nos matará su gente, sea cual sea el resultado de de todo esto, ya estamos muertos ¿Por qué no intentarlo? ¿Por qué no luchar por lo que nos queda de dignidad? Si somos nosotros quienes los matamos a ellos y contamos la verdad, Tucci y Mendez no tendrán nada en nuestra contra. 


     




   Capítulo V 


   Faltaban solo dos semanas para el comienzo del juicio, era sábado por la noche, como siempre, los sábados el doctor Edelman elegía lo que cenarían y casi todos los sábados elegía pizza, esa noche no fue la excepción. Había fútbol en la Tv y el equipo al que los cuatro hombres alentaban había ganado, por ser sábado se quedaron levantados hasta la 01:00 de la madrugada, cada vez que el equipo al que alentaban hacía una buena jugada Cesar brindaba con el doctor Edelman, estaban más felices que nunca, brindaban por el fútbol pero también por ellos mismos, por sus ocultas intenciones, brindaban por la muerte. 


   Todo estaba listo, Cesar y el doctor Edelman lo habían planeado todo, habían decidido matar al coronel y al oficial Pacetti, consideraban que esa era su única manera de escapar con vida de aquella prisión privilegiada con comida de restaurante, futbol codificado y vino de la mejor calidad, pero nada valía más que volver a ser dueños de sus propias vidas. A las 03:00 de la madrugada Cesar le quitaría el arma a Pacetti y le dispararía en la cabeza para asegurarse de matarlo y a su vez el doctor Edelman golpearía en la cabeza al coronel con una estatua de bronce de cuarenta centímetros que formaba parte de la armoniosa y distinguida decoración del departamento, la Venus de bronce estaba ubicada sobre una mesa de mármol en el pasillo que iba hacia las tres habitaciones. 


   Luego de beber tres botellas de vino entre los cuatro, el coronel se puso de pie para ordenar que cada uno fuera a su habitación a dormir y por supuesto Pacetti, aunque había bebido de más no podía dormirse. 


   —Bueno señores, ya es hora de descansar —dijo el coronel—. Y usted Pacetti tiene café preparado, beba uno o dos, o mejor beba todo lo que hay. 


   —No será necesario coronel, he dormido casi nueve horas hoy, por lo general no duermo más de siete, como usted sabe, si en todo caso me siento cansado lo tomaré más tarde. 


   —Sí es cierto Pacetti, durmió demasiado hoy, supongo que su conciencia se lo ha permitido —dijo el coronel riéndose.  


   El coronel fue a su habitación, se acostó y cerró los ojos, el doctor Edelman en la habitación contigua solo apagó la luz y se sentó en la cama, temía quedarse dormido, no podían fallar, eran casi las 02:00 de la madrugada del domingo, Cesar fingía estar durmiendo, el oficial Pacetti solía custodiarlo sentado en una silla, a veces junto a la cama y otras veces ponía la silla al lado de la puerta, era en las ocasiones en las que estaba más cansado, esa noche había acomodado la silla junto a la cama de Cesar lo cual facilitaría que Cesar le quitara el arma sin tener que levantarse de la cama, sin correr el riesgo de hacer ruido. La luz del pasillo estaba encendida como cada noche, Pacetti y Cesar no estaban totalmente a oscuras, Cesar abría los ojos por momentos y acomodaba las sabanas, disimulaba estar incomodo, era el pretexto para abrir los ojos, Pacetti seguía despierto y eran las 2:45, si Pacetti no se dormía Cesar intentaría atacarlo sin importar que Pacetti lo matara, después de todo lo más probable era que igual lo mataran, estaba dispuesto a arriesgarse. 


   A las 2:50 de la madrugada Cesar escuchó que la puerta de una de las habitaciones se abría, sintió muchos nervios, el doctor Edelman no había esperado hasta la hora acordada, Cesar se sentó en la cama y Pacetti abrió sus ojos ¿Qué hace Cesar? —Preguntó. 


   Cesar se le tiró encima para tratar de quitarle el arma, le dio un golpe de puño en la cabeza que hizo que el oficial Pacetti se desconcertara durante unos segundos, en ese mismo momento Cesar escuchó el disparo del arma, el doctor Edelman había hecho las cosas más rápido que él, aunque el arma tenía un silenciador podía oírse allí adentro. Pacetti y Cesar luchaban en el piso, cada uno por su vida, Cesar intentaba quitarle el arma y Pacetti lo estaba estrangulando, segundos después entró el coronel, levantó a Cesar de encima de Pacetti le dio un golpe de puño en el rostro y le puso el arma en la cabeza. 


   —Quédese quieto Cesar, no se mueva, no mueva ni un pelo si no quiere correr con la misma suerte que el doctor Edelman. Si yo fuera usted agradecería a dios ser aún necesario porque si usted no fuese necesario, si ya hubiese completado su misión, hoy hubiese muerto junto al doctor Edelman, no crea Cesar que no sabíamos lo que estaban planeando, para su información, hay micrófonos por todos lados, me alegro que la última noche del doctor Edelman haya sido tan feliz, con pizza, vino y futbol, de cualquier manera para que no sienta tanta culpa de su deficiente desempeño para concretar su plan le voy a decir algo; aunque no hubiesen planeado matarnos el doctor Edelman iba a morir hoy, ya le enseño todo lo que le tenía que enseñar ¿Para qué lo queríamos? Solo nos generaría un gasto, no tenemos cinco millones para cada uno, así que ruegue seguir siendo necesario en esta sociedad. ¿Sabe que sucede con la gente que deja de ser necesaria en estos casos? —preguntó el coronel y acercándose a Cesar lo sostuvo del cuello —. ¿Quiere saber lo que pasa? 


   El coronel volvió a apoyar su arma en la cabeza de Cesar, luego apuntó a Pacetti y le disparó en la frente. 


   —Esto pasa Cesar ¡esto! 


   Las cosas cambiaron a partir de ese día. El coronel estaba a solas con su prisionero y no podía correr ningún riesgo, era imposible que Cesar lograra escapar de allí, la seguridad era máxima, así que el coronel decidió poner esposas de policía a Cesas, lo tenía amordazado, ahora era realmente un prisionero, le daba de comer solo lo justo y necesario y hasta lo acompañaba al baño, le suministraba somníferos por las noches y además le inyectaba antiinflamatorios para que  la hinchazón de los golpes no se notaran el día del juicio ya que solo faltaba una semana para que comenzara. 


   El coronel intentaba no volverse loco, estaba cansado pero además se sentía acorralado, la noche en la que mató al doctor Edelman y al oficial Pacetti, después de poner esposas a cesar y amordazarlo se deshizo de los cuerpos, no fue tarea fácil y de hecho ni siquiera lo había hecho de la mejor manera, sabía que si no lograba que alguien lo ayudara podría ser descubierto de un momento a otro. El coronel y el mismo Pacetti tenían preparado un plan para deshacerse del cuerpo del doctor Edelman aquella noche, tenían un barril con ácido en el lavadero del departamento pero matar a Pacetti esa noche no estaba entre los planes del coronel, fue algo que sucedió sobre la marcha de la situación, lo hizo porque Pacetti puso en riesgo la seguridad de ambos, fue imprudente, de alguna manera falló en su misión de custodiar a Cesar porque si lo hubiese hecho correctamente Cesar jamás hubiera podido atacarlo y todo hubiese sido más fácil, solo hubiesen matado al doctor Edelman y hubiesen seguido con el plan, pero dada la situación de que debía deshacerse de dos cuerpos y solo tenía los medios para deshacerse de uno, debió buscar el recurso más rápido. Dos meses antes de que el coronel y Pacetti mataran al comisario Valente, el coronel iba a reformar una parte del departamento, por una cosa u otra suspendió la reforma y una vez sucedido el crimen ya no pudo hacerlo pero aún guardaban a un costado del lavadero dos bolsas de cemento que habían sobrado, el coronel vació uno de los placares incrustados en la pared, puso el cuerpo de Pacetti allí y lo cubrió de cemento, de cualquier manera sabía que si inspeccionaban el departamento no tendría ninguna posibilidad de salir bien de esa situación, aunque el cemento se secara era muy fácil descubrir que allí había un cuerpo, la policía lo encontraría muy rápido ¿A quién se le ocurriría levantar una pared dentro de un placar y para qué? 


   Cesar solo escuchaba los ruidos, no tenía idea de la manera en la que el coronel había hecho desaparecer los cuerpos. 


   Cada vez que el coronel entraba a la habitación en la que tenía prisionero a Cesar se aseguraba de que la tela de las vendas que había puesto en las muñecas de Cesar estuvieran en su lugar, no quería que su rehén tuviera marcas, no quería que se viese herido el día del juicio, luego le apuntaba con el arma y le quitaba la venda de la boca, le daba de comer a las apuradas y luego le daba de beber un vaso de agua. Cesar se sentía débil, Habían pasado solo cuatro días y el coronel le daba de comer solo dos veces al día, y de beber cuatro vasos de agua; uno a la mañana, uno con el almuerzo, uno a la tarde y el último a la noche con el somnífero, era una pesadilla estar allí. 


   El quinto día Cesar tenía fiebre, el coronel sabía que debería suministrarle algún medicamento y que era hora de llegar a un acuerdo con su prisionero, no podía correr el riesgo de que Cesar se sintiera mal y cometiera un error durante su declaración, quizá los golpes, el hambre, la sed y la oscuridad podrían borrar de su memoria todo lo aprendido.  


   El coronel le suministró un medicamento para la fiebre, Cesar estaba consciente, el coronel puso una silla frente a la silla en la que Cesar estaba atado para intentar hablar con él. 


   —Cesar, tengo que hablar con usted y seré muy directo, le quitaré las esposas, le daré de comer y beber lo que quiera, como antes, le permitiré andar dentro del departamento como antes, mirar futbol y solo le suministraré el somnífero para dormir por las noches, por una cuestión de seguridad, pero si comete un error, lo mataré ¿Entiende? ¿Entiende Cesar? 


   —Sí coronel, entiendo pero sé que igual me matará, ya sé que no le sirve que yo sepa tanto y que esté libre, tampoco a los acusados de este crimen y su gente les servirá que yo esté vivo, el tal Tucci ya debe estar libre por lo que escuché, él y también Mendez tienen mis datos, si no me mata usted, me mataran ellos, yo ya estoy muerto coronel, muerto. Aunque yo haga bien mi parte igual me mataran, solo perderé la batalla, sin importar con quien.  


   —Le doy mi palabra de que si hace las cosas bien, usted sobrevivirá, es más, hasta podría llegar a ser mi hombre de confianza, después de todo, usted es solo un orfebre y sin embargo se hubiese animado a matar a Pacetti, de hecho no estuvo tan lejos, si le hubiese quitado el arma lo hubiese logrado. Mire Cesar, le propongo algo; si usted hace las cosas bien yo le ofrezco protección, le doy mi palabra de que sobrevivirá, si Tucci y Mendez van a prisión yo pactaré un acuerdo con sus hombre, no crea que son tan fieles, solo quieren dinero y yo tengo mucho que ofrecerles, a usted le daré los cinco millones que hemos pactado y se va por ahí a Haway, a Rio de janeiro ¿Le gusta el calor, la playa? o se va a Holanda a buscar a esa hermosa ex novia suya, mejor le daré ocho millones, llega allí, le propone matrimonio, le hace una hermosa fiesta, la lleva de luna de miel y luego se pone algún negocio, si quiere, con el tiempo puede formar parte del negocio que yo tengo aquí, ahora no está Pacetti y necesito a un hombre de confianza, pero haga bien las cosas Cesar, si falla, usted no será el único que morirá. 


   —Sí, me imagino que si mi declaración no sirve, Tucci y Mendez quedaran libres, averiguaran que usted fue quien realmente los incriminó y también lo mataran. 


   —A eso ya lo sabemos Cesar pero cuando me refiero a que usted no es el único que morirá es porque en este departamento usted ya no es el único miembro de su familia secuestrado. 


   —¿Qué? Por favor coronel, deje en paz a mi familia ¿Qué ha hecho ahora? 


   El coronel sostuvo del brazo a Cesar apuntándole con el arma y le advirtió que cualquier movimiento que hiciera comprometería la vida de otra persona. Lo llevó hasta la habitación en la que hacía solo cinco días había matado al doctor Edelman, prendió la luz y Cesar vio a su tío amordazado, sedado y atado.  


   —Ahora espero que entienda Cesar que no puede haber errores, si no los hay su tío será liberado inmediatamente después de su declaración, él jamás sabrá que estuvo aquí, ayer por la tarde después de suministrarle el sedante a usted fui a la joyería de su tío, compré un anillo para la jueza, ya sé que usted sabe que es mi ex esposa y mañana es su cumpleaños, es soberbia y me ha dejado de amar pero de vez en cuando, usted sabe… Volviendo al tema, luego de pagarle a su tío fingí sentirme mal, como es muy amable, me acompaño hasta el auto, cuando me ayudó a sentarme le inyecté un fuerte somnífero y lo senté a mi lado en el auto, le puse el cinturón de seguridad para que pareciera que solo iba dormido y me lo traje, aquí le suministre otra cantidad para que no despierte y lo seguiré haciendo, si sobrevive, jamás sabrá que estuvo aquí, lo llevaré de la misma manera en que lo traje, jamás lo verá a usted, no tendrá idea de lo que ha ocurrido porque como usted sabe los testigos están de más… 


   Si hace todo bien le salvará la vida a su tío, si se equivoca morirán los dos.  


   Le advierto Cesar que la puerta de la habitación que alguna vez ocupó el doctor Edelman y ahora ocupa su tío tiene el mismo sistema que la puerta de salida de este departamento, debí volver a conectarlo, usted no puede sacar a su tío de allí, tampoco puede huir porque si lo hace mataré a su tío antes de que usted pueda pedir ayuda y mucho menos puede equivocarse en la declaración porque ambos morirán, ya no lo tendré encerrado y atado en la oscuridad, el próximo martes usted debe presentarse a declarar, faltan solo cinco días, le daré la posibilidad de sentirse cómodo como hasta hace solo unos días pero no cometa errores Cesar porque los pagará tan caros como el doctor Edelman ¿Entendido? 


   —Sí coronel, entendido. 


   Cesar debía obedecer, no tenía ninguna otra opción, solo faltaban cinco días para el juicio y quizá al menos podría salvar la vida de su tío. 


   Esa noche Cesar y el coronel cenaron juntos, compartieron la mesa, bebieron vino y vieron futbol como si nada hubiese ocurrido, ambos sabían cómo estaba la situación, pero Cesar era muy inteligente, intentaba sobrevivir, hacía algunos comentarios sobre el juego, ambos coincidían en opiniones, terminaron la cena, era hora de que Cesar tomara el somnífero, el coronel le había dicho que lo seguiría sedando durante las noches por seguridad. 


   —Coronel, antes de que me suministre esa medicación quiero preguntarle si es consciente de que mi tío debería recibir alimento o suero, si lo deja dormir durante cinco días y no lo alimenta ni le da nada de beber, morirá. 


   —Le estoy suministrando suero, no se preocupe que la única razón por la que su tío podría morir es por un error suyo, en cuanto a su estado de salud no creo que muera por tales condiciones. 


   El coronel suministró el somnífero a Cesar y se aseguró de que el efecto fuera completo antes de ir a su habitación.  


   Los días pasaron de manera muy lenta para Cesar, estar secuestrado y en tales condiciones anímicas hacían que sintiera que su día duraba un mes.  


   El lunes por la noche Cenaron a las 8:00, una hora antes de lo normal, no bebieron alcohol. El coronel hizo que Cesar repitiera su declaración por lo menos treinta veces en voz alta para asegurarse de que recordaba todo, le hacía las mismas preguntas que el doctor Edelman había formulado durante el tiempo en que lo preparaba para el juicio, el coronel guardaba todos los apuntes con los que Cesar y el doctor Edelman habían trabajado hasta que el doctor fue asesinado. 


   —Bueno Cesar, será mejor que ambos descansemos temprano hoy, mañana a las 9:00 de la mañana bajaremos al estacionamiento del edificio, subiremos a mi auto y nos dirigiremos a los tribunales, una vez allí usted bajará del vehículo e ingresará, yo iré a estacionar y luego regresaré a presenciar el juicio, lo veré allí adentro. Este traje que está aquí es para usted, mire la etiqueta ¿La mejor marca no? 


   —Si coronel, la mejor marca, de hecho nunca había tenido uno igual, es importado, un amigo compró un traje de esta misma marca para su boda. 


   —Es suyo Cesar, puede quedárselo al igual que a los zapatos, hace más de un mes que el oficial Pacetti había ido a comprar ropa adecuada para la ocasión, espero que no haya errores con los talles. 


   —No coronel, no puede haber error, recuerdo el día en que el oficial Pacetti me preguntó los talles y el numero de calzado pero pensé que era para más ropa deportiva.  


   —Bueno Cesar es hora de la medicación, debe dormir y yo también. 


   Cesar se acostó y cerró los ojos, el somnífero tardaba muy poco en hacer efecto, el coronel estaba parado frente a él para controlar que todo saliera bien y que Cesar durmiera, mientras Cesar esperaba al efecto de la medicación sentía un enorme alivio, por fin esos tres meses que habían sido como tres vidas enteras terminarían, no importaba nada más, haría lo que se le había ordenado, quería salvar su vida y la vida de su tío, pensaba en que sería una actitud muy tonta no hacer lo que le habían ordenado, después de todo para eso había estado encerrado tres meses. 


   El día del juicio Cesar bajó del auto tal cual como había acordado con el coronel, entró a los tribunales, el coronel fue a estacionar su auto pero esperó unos minutos afuera, quería asegurarse de que Cesar no saliera de allí. A Cesar ni le hubiese pasado por su mente cometer un error, Cesar se apoyó en la pared miro hacía ambos pasillos y luego se sentó en un banco, no podía entrar a la sala hasta no ser llamado a declarar, allí vio llegar a mucha gente estaba a punto de comenzar el juicio, miró a su alrededor para ver si los acusados Tucci y Mendez llegaban, pero no había nadie que se pareciera a los dos hombres que había visto en la foto, quince minutos más tarde el coronel entró en la sala y se ubicó en uno de los últimos asientos cerca de la puerta, Cesar lo vio pasar y mientras la puerta estaba abierta logró ver que ya había una gran cantidad de gente en el interior de la sala. Sabía que no debía dirigir ningún gesto hacia el coronel y mucho menos saludarlo, minutos después la sala estaba casi llena de gente, entre ellos, la esposa y los dos hijos del comisario Valente; la víctima en cuestión, y dos asientos más atrás de ellos, la moribunda esposa de Tucci con su hija de veintidós años y uno o dos familiares de Mendez. Cesar sabía que si Mendez asistía al juicio lo haría con custodia policial ya que estaba preso pero estaba más preocupado por Tucci, ese estaba libre y Cesar sabía que era el más peligroso, al parecer Tucci no estaba, su esposa y su hija hablaban con su abogado, Cesar esperaba en el pasillo, sabía a la perfección cada palabra que debía decir pero sabía perfectamente algo; estaba mintiendo.   


   El juicio comenzó, después de las formalidades Cesar fue llamado a entrar a la sala.  


   —¿Jura decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad? —Preguntó el juez. 


   —Sí, juro — Respondió Cesar. 


   —Diga usted su nombre y apellido. 


   —Cesar Boris Catalano. 


   —¿Profesión? 


   —Orfebre. 


   —¿Conoce usted al acusado, a la acusación particular o tiene alguna relación de parentesco, amistad íntima, enemistad manifiesta o cualquier tipo de relación laboral, con alguna de las partes, tiene algún interés directo o indirecto en esta causa? —prosiguió el juez.  


   —No —dijo Cesar, con una gran  seguridad. 


   —Proceda a responder a las preguntas del ministerio fiscal.   


     


   Cesar quería que todo terminara, quería recuperar su vida, la vida de su tío y su libertad.  


   —Señor Catalano, ¿Qué hacía usted el viernes 4 de diciembre del pasado año, a las 0:20 hs. caminando a solo unos metros de las vías del tren. 


   —Mi auto se detuvo a causa de un problema con la batería, no logré hacerlo arrancar y tuve que empujarlo hacia un extremo de la avenida, quise llamar a la grúa pero en ese momento no tenía señal en el teléfono, no tuve otra opción que bajarme del auto y caminar para buscar un teléfono público. 


   —¿Y pensó encontrar un teléfono público al borde de una vía? —Preguntó el abogado de los acusados Tucci y Mendez. 


   —No. Lo que sucedió es que caminé un par de cuadras y no encontré ningún teléfono, entonces, vi que a solo tres o cuatro cuadras había un cruce a nivel y supuse que podría pedirle al empleado encargado de subir y bajar la barrera que me hiciera un favor y me prestara un teléfono o llamara él mismo al remolque. 


   —¿Y llegó hasta el lugar? 


   —No señor. 


   —¿Por qué no? 


   —Porque caminé dos cuadras y la calle estaba cerrada, entonces como era demasiado tarde y no quería perder más tiempo, en lugar de buscar una calle alternativa, regresé apurado por la misma calle, volví a pasar nuevamente por el lugar en el que debí dejar mi auto y bajé de la calle al borde de las vías del tren, caminé en dirección hacia la barrera para pedir ayuda, me faltaba solo una cuadra para llegar, desde allí lograba ver las luces del tren que cruzaba la barrera y seguía su trayecto, segundos después vi todo lo demás. 


   —Explique exactamente qué vio— ordenó el abogado de los acusados.   


   —Un movimiento extraño, dos hombres llevaban arrastrando a un tercero y lo arrojaron a las vías, me detuve, temí seguir hacia adelante, pasaron solo unos segundos y el tren pasó por encima de la víctima —Respondió Cesar mientras podía oírse el llanto de la esposa del comisario Valente sentada en uno de los bancos de la sala, a un  par de metros, junto a sus dos hijos—. Salí corriendo lo más rápido que pude, casi no sentía las piernas, me di vuelta mientras corría y miré hacia atrás, vi que ambos hombres me perseguían, logré entrar a mi auto, puse la llave, intente hacerlo arrancar y tuve suerte. 


   —¿Suerte señor Catalano? 


   —Preguntó el abogado—.  ¿Por qué cree que tuvo suerte? 


   —Porque el auto arrancó, logré ponerlo en marcha, subí a la avenida, crucé un semáforo en rojo a causa de mi desesperación y logré salvar mi vida, por el espejo retrovisor los vi correr tras de mí. 


   —¿Y no le dispararon? —Preguntó irónicamente el abogado. 


   Objeción su señoría— dijo el abogado de la familia del comisario Valente.  


   — Aceptada —dijo el juez. 


   —Señor Cesar Catalano ¿Conoce usted al señor Pedro Russo? —Preguntó el abogado de los acusados. 


   Cesar permaneció en silencio durante unos segundos. Durante los últimos tres meses ni siquiera se mencionó la posibilidad de que le preguntaran por alguna otra persona que no fuesen Tucci, Mendez o quizá la víctima, a quien por supuesto no conocía. 


   —Señor Catalano responda a la pregunta —Dijo el juez. 


   —No —Respondió Cesar con un tono de inseguridad. 


   —No hay más preguntas —dijo el abogado de los acusados Tucci y Mendez con un leve gesto de satisfacción en su rostro. 


   El juez ordenó un cuarto intermedio y Cesar se dirigió apresuradamente al bar en el que esperaría junto al coronel hasta la hora en que se reanudara la sesión. 


   —¿Quién es el tal Pedro Russo coronel? —Preguntó Cesar completamente angustiado—. El doctor Edelman jamás me hablo de ningún Pedro Russo, no sabía que responder. 


   —No se Cesar, yo tampoco escuche jamás hablar de él, pero de cualquier manera usted respondió bien porque no lo conoce. 


   —Claro pero esto me descoloca un poco, no se olvide coronel que si me equivoco, Tucci y Mendez quedan libre, me matan ellos, me mata usted o voy a prisión por falso testimonio, definitivamente no sé que es mejor. 


   —¿Mejor Cesar? Yo se lo digo; lo mejor es que no cometa ningún error, si le preguntan algo más sobre el tal Pedro Risso, no sabe, no lo conoce, el abogado de Tucci y Mendez no debe ser ningún improvisado, este Risso debe ser alguien que puede probar que Tucci y Mendez fueron citados esa noche a solo unas cuadras del lugar, debe ser otro de estos delincuentes con los que salen por ahí, otro pesado como ellos, quizá se tomaron una foto en un bar, enviaron algún video o algo que compruebe que Tucci y Mendez jamás bajaron de su auto, jamás cruzaron las vías y no son los dos hombres que la cámara enfoca borrosamente, de cualquier manera usted diga que no lo conoce y punto, luego va viendo, no sé qué decirle Cesar, el actor es usted no yo… 


   Cuando se retomó la sesión el abogado de la esposa del comisario Valente se dispuso a interrogar a Cesar, su intención era que Cesar comprometiera aún más a los dos acusados para facilitar el esclarecimiento. En esta ocasión Cesar estaba mucho más tranquilo ya que el abogado de la víctima le preguntaría todas las cosas para las cuales Cesar estaba preparado, los únicos dos acusados eran Tucci y Mendez y el abogado de la víctima los quería tras las rejas lo antes posible, la declaración de Cesar era fundamental para lograrlo. 


   —Señor Catalano ¿Podría indicarnos si mientras los asesinos del comisario Valente lo arrojaban a las vía, éste mostró algún signo vital? Me refiero a movimiento, ruido, intento de defensa. 


   —Desde donde estaba no escuché ningún ruido pero vi que mientras lo llevaban arrastrándolo entre ambos, la víctima se movía hacia los costados, como intentando lograr que lo soltaran, el movimiento no era demasiado fuerte, al parecer sus brazos y piernas estaban atados, era como si se balanceara con sus brazos y piernas pegados al cuerpo.  


   —Entonces, Según lo que pudo ver ¿la víctima fue arrojada con vida? 


   —Sí doctor, sin duda, fue arrojado con vida y el tren lo arrolló. 


   Aunque la esposa del comisario Valente ya sabía esto, cada vez que lo leía o lo escuchaba era como si volvieran a matar a su esposo. 


   El abogado de la víctima prosiguió con su interrogatorio. 


   —Señor Catalano ¿Podría usted señalar dentro de esta sala a uno,  o a los dos hombres que aquella noche después de arrollar atado y con vida al comisario Valente a las vías del tren para que segundos después fuera arrollado al notar su presencia lo persiguieron corriendo tras usted hasta que pudo llegar a su auto y escapar con vida de ellos? 


   Cesar miró hacia atrás, vio a Tucci pero Mendez no estaba allí, también miró fijamente al coronel Iaccarino, le hubiese gustado señalarlo como el culpable presente pero no podía. 


   —Solo a uno—Respondió Cesar. 


   —Proceda —dijo el juez. 


   Cesar señaló a Tucci quien al igual que su abogado lo miró fijamente. 


     


   Todas las miradas se dirigieron a Tucci que escuchaba las palabras que su abogado le murmuraba al oído para que mantuviera la calma, la esposa del comisario Valente sostuvo el brazo de su hijo mayor.  


   El coronel Iaccarino no era ni siquiera sospechoso, había saludado a la esposa e hijos de Valente de la manera más afectuosa, no era extraño que el coronel estuviese presente en el juicio, pues el comisario era su gran amigo y la familia lo sabía. 


   El abogado de los acusados pidió llamar al testigo Pedro Russo y luego de las formalidades correspondientes se dispuso a interrogarlo. 


   —Señor Pedro Russo ¿Conoce usted al señor Cesar Catalano, alguna vez habló con él o estuvo a la misma hora y en el mismo lugar que el anteriormente nombrado? 


   —No. 


   —Señor Pedro Russo ¿Podría decirnos que hizo la noche del 4 de diciembre del pasado año alrededor de las 00:20 de la madrugada? —Preguntó el abogado de Tucci. 


   —Sí doctor, estacioné mi auto a un costado de la avenida, tenía que esperar a que mi padrino; el comisario Valente, bajara del tren, me había llamado una hora antes para decirme que su auto estaba en el taller por algunos desperfectos y que necesitaba que yo lo fuese a buscar, me dijo que  fuera lo antes posible, en realidad debía esperarlo en la estación pero como la calle estaba cortada y había que dar toda la vuelta, estacioné el auto allí, quería llamarlo para decirle que ya había llegado y que esperase en la estación solo unos minutos para que yo pudiese entrar por alguna otra calle habilitada. 


   —¿Y tuvo señal en el teléfono móvil como para poder llamarlo? 


   —Sí, señal tenía pero cuando estaba a punto de llamarlo, recibí un extraño mensaje de mi padrino; el comisario Valente. 


   —¿Podría explicar que decía el mensaje señor Risso? 


   —Sí, el mensaje decía “junto a las vías del tren”, en ese momento presentí que algo no estaba bien, desde adentro del auto miré hacia la estación, segundos después llegué a divisar la figura de tres hombres caminando al borde de las vías, pensé que quizá esas personas también debieron buscar un camino alternativo a causa de que la calle principal estaba cerrada, entonces me bajé del auto y empecé a caminar hacia la estación. 


   —¿Y qué más vio allí esa noche? 


   —Seguí caminando y cuando estaba, supongo que a media cuadra de los tres hombres vi que dos de ellos tiraban al piso al otro y en solo unos segundos comenzaron a arrastrarlo hasta las vías del tren que partía de la estación en dirección a ellos, me quedé inmóvil al ver semejante situación, una vez que el tren pasó por encima de la víctima los asesinos salieron corriendo del lugar en dirección a mí, yo fui consciente del peligro que significaba haber visto el crimen y comencé a correr hacia mi auto, mientras lo hacía escuchaba los pasos de los asesinos tras de mí, miré hacia a tras para ver que tan cerca estaban de alcanzarme, calculo que estarían a unos treinta metros atrás, seguí corriendo tan fuerte como pude, tuve mucho miedo, rayé un poco la pintura del auto intentando poner la llave, las manos me temblaban pero logré abrirlo a tiempo, lo puse en marcha y me fui, los vi correr tras mi auto, los vi por el espejo retrovisor.  


   —¿Cuándo tuvo conocimiento de que la víctima de ese crimen era su propio padrino; el comisario Valente? 


   —Apenas llegué a mi casa, entré al garaje y desde allí adentro intente llamarlo por teléfono, quería advertirle que yo había presenciado un homicidio y avisarle el motivo por el cual no pude esperarlo, pero jamás me respondió, en ese momento yo ni siquiera recordaba el mensaje que él me había mandado, estaba en shock, aún no se cómo llegué a mi casa sin provocar un accidente, desde adentro del garaje comencé a tocar bocina hasta que mi padre vino a ver qué pasaba, no podía bajarme del auto, no sentía las piernas, parecía como si al llegar a un lugar seguro mi mente y mi cuerpo hubiesen sentido el impacto que el miedo me había generado tal situación. Mi familia llamó a la policía y me llevaron a declarar antes de las 4:15 Hs. Alrededor de las siete de la mañana nos comunicaron que lo que quedó del cuerpo de la víctima guardaba ciertas características con mi padrino, y creo que antes del mediodía la peor noticia fue confirmada. 


   Al escuchar tal declaración Cesar miró hacia atrás, el coronel Iaccarino ya no estaba en la sala, apenas escuchó las primeras palabras del verdadero testigo de los hechos salió disimuladamente de la sala, estaba sentado en el último asiento y nadie lo notó, excepto Cesar. 


   El abogado continuó interrogando al testigo. 


    —Señor Risso ¿Vio esa noche algún otro auto estacionado en la misma esquina, al borde de la avenida? 


   —No, cuando yo estacioné no había ningún otro auto, pero cuando regresé corriendo no lo sé, estoy seguro de que cuando llegue no había nadie más. 


   —¿Cree usted que si esa noche otra persona hubiese recorrido el mismo camino que usted, es decir al borde de las vías, en dirección a la estación y a la misma hora, usted lo hubiese visto? 


   —Sin dudas, si lo hubiese visto, si pude ver a tres hombres a más de una cuadra, había luna llena, no estaba completamente oscuro. 


   —¿Cree que si alguien más hubiese presenciado el crimen y hubiese corrido por el borde de las vías de regreso hacia la avenida usted lo hubiese visto? 


   —Sí, yo corrí desesperado, pero al darme vuelta vi solo a los dos asesinos, no vi a nadie más. 


   —Señor Risso ¿Cree que alguien más pudo haber subido a su auto esa noche, ponerlo en marcha y salir a toda velocidad del lugar? 


   —Perdón, no entiendo la pregunta. 


   —¿Pudo esa noche alguien más haber subido a su auto? 


   —No, nadie más pudo haber subido a mi auto. 


   —¿Podría señalar en esta sala a alguno o ambos autores del crimen? 


   Pedro Risso miró cuidadosamente antes de responder. 


   —No doctor. 


   Tucci respiró profundo, su abogado prosiguió.  


   —Señor Pedro Risso ¿Conoce usted al señor Cesar Boris Catalano, alguna vez habló con él o se lo cruzó corriendo a la misma hora, en el mismo lugar o escapando en el mismo auto que usted de los mismos asesinos la noche del crimen?  


   —Objeción —dijo el abogado de la familia de la víctima. 


   —Rechazada —respondió el juez—. Explique las razones de la pregunta. 


   —Señor Juez, la cámara capta a un testigo que se acerca al lugar del crimen y luego de presenciarlo sale corriendo, tras él corren los dos asesinos, el testigo logra subir al auto y escapar, la cámara capta solo a uno pero hay dos testigos que describen la misma situación, el peritaje realizado al vehículo del señor Pedro Risso concuerda con su declaración, guarda estrecha relación con la descripción de los hechos, es decir, el día 4 de diciembre a la tarde, peritos examinaron el auto de Risso, como éste mismo indicó la chapa del vehículo estaba rayada, se comprobó que las rayas habían sido realizadas por la propia llave, como relata el señor Risso, en un intento de abrir el vehículo en medio de un momento de nervios en el que casi no sentía sus manos. Otros datos aportados por los peritos son resto de pasto y tierra dentro del auto y en los zapatos que esa noche había usado Pedro Risso, así como también las huellas que las ruedas del vehículo dejaron al costado de la avenida, sin embargo, al realizar el mismo peritaje en el auto del señor Cesar Catalano no se encontró ningún rastro de tierra, y las huellas del vehículo que quedaron al borde de la avenida no coinciden con las del vehículo del señor Catalano, según declaró éste esa mañana del 4 de diciembre dejó el auto estacionado frente a la joyería que tiene en sociedad con su tío y cuando regresó encontró que el auto estaba limpio, su tío lo había llevado a lavar porque quería pedírselo prestado esa noche. No hay pruebas suficientes de que el señor Catalano haya estado allí esa noche, es un testigo voluntario que apareció por sus propios medios y señala a mi cliente como uno de los dos asesinos que luego de cometer el crimen corría tras él, sin embargo, el señor Pedro Risso, quien sí aporta pruebas de haber estado realmente allí a esa hora no reconoce a mi cliente como uno de los hombres que después de cometer el crimen corría tras él hasta que logró escapar.  


   Cesar estaba desesperado, no tenía ninguna posibilidad de salir bien de esa situación; si delataba al coronel, éste lo mataría, y también mataría a su tío, si no lo mataba el coronel, lo mataría Tucci o su gente por incriminarlo en un asesinato que no había cometido, si los investigadores comprobaban que estaba mintiendo iría preso y quizá allí también lo matarían.  


   El juicio pasaría a un cuarto intermedio hasta el siguiente lunes, Cesar no tenía idea de lo que sucedería pero solo tenía una opción, regresar al departamento en el que había pasado los últimos tres meses. 


   Salió de la sala, como el resto de los allí presentes, caminó hasta la esquina y se quedó parado, estuvo allí más de una hora, no tenía dinero, para llegar por sus propios medios y mucho menos para escaparse, de repente vio que el coronel pasó con su auto por allí, Cesar se arrimó a la calle pero el coronel no se detuvo, dio la vuelta y volvió a pasar, abrió la puerta y Cesar subió. 


   —Miré hacia atrás mientras Risso declaraba y no lo vi coronel —dijo Cesar —. ¿Cree que el tal Pedro Risso lo vio allí, que puede llegar a reconocerlo? 


   —No estoy seguro Cesar, me acuerdo perfectamente de la cara del hombre al que el oficial Pacetti y yo corrimos sin poder atrapar cuando nos dimos cuenta de que había presenciado el crimen y la verdad que no se parece en nada a éste, es más, yo diría que este testigo es más falso que usted. 


   Cesar y el coronel llegaron al departamento, el coronel sirvió dos whisky. 


   —Beba Cesar, ambos necesitamos algo fuerte. 


   —Sí coronel, gracias, ¿Puede ver cómo está mi tío, no hemos estado en todo el día. 


   El coronel fue hacia la habitación y regresó en menos de diez minutos. 


   —Todo está bien Cesar, esta noche liberaré a ambos —dijo el coronel y bebió otro trago. 


   Cesar permaneció en silencio unos segundos. 


   —Me voy a entregar Cesar, voy a decir la verdad, ya no lo necesito. 


   —¡No coronel! 


   —¿Por qué no Cesar, por qué no intentó escapar esta tarde? Estuvo más de una hora esperándome, podría haberse liberado de mí.  Hoy los libero a ambos, si su tío no estuviese en esa habitación ¿Usted hubiese escapado? 


   —No coronel. 


   —¿Por qué no Cesar? Está secuestrado. 


   —Libere a mi tío, yo me quedo. 


   —¿Se queda? No entiendo Cesar. 


   —Me quedo coronel, pasé aquí los peores momentos, me preparé para esto, vi morir a dos hombres, puse en riesgo mi vida, mi libertad, vi a mi tío atado y sedado y enfrenté a un tribunal por primera vez en mi vida. No quiero irme, si usted se entrega nos matarán a ambos, sin embargo si logramos complicar al otro testigo falso aún podemos salir ganando, es decir, yo ya declaré en contra de Tucci, lo reconocí como uno de los asesinos, aunque usted me libere yo ya estoy muerto, pero si Tucci va a prisión y usted me libera yo puedo irme del país. Libere esta noche a mi tío, yo seguiré adelante.  


   —¿Tiene en cuenta Cesar que ya no contamos con el doctor Edelman y que posiblemente la próxima vez que lo citen a declarar en lugar de presentarse como testigo deba defenderse como sospechoso? 


   —Si coronel, pero no hay demasiadas opciones, suponiendo que usted me liberase, tampoco tengo demasiado que hacer, quiero decir, igual seré juzgado por falso testimonio, sin embargo si logramos revertir la situación Tucci y Mendez irán a la cárcel junto al tal Pedro Risso quien será acusado de falso testimonio, después de todo usted sabe perfectamente que Risso está mintiendo, él no es el hombre que usted vio escapar muerto de miedo luego de haber presenciado el crimen ¿No le parece extraño coronel que el comisario Valente le haya pedido a su propio ahijado que lo fuese a buscar a la estación? El comisario no necesitaba que nadie más estuviese allí esa noche, se suponía que usted y él matarían a Pacetti ¿Para qué pediría el comisario a su ahijado que lo fuese a buscar? Risso no es policía, según lo que declaró es un simple comerciante ¿En qué podría haberlo ayudado? No encaja la situación ni aun si presenta pruebas, salvo que el comisario Valente ya se hubiese dado cuenta de que iban a matarlo a él pero ni aún así porque si sospechara que iban a matarlo hubiese llevado gente que fuese capaz de defenderlo, no… Risso no fue a ayudarlo, quizá estuvo allí y vio correr al verdadero testigo pero no fue a ayudarlo, quizá Risso, el ahijado del comisario Valente, era a su vez uno de sus hombres, y no estaba de ese lado de las vías sino con Tucci, recuerde que a Tucci  y Mendez se les tendió una trampa a esa noche para incriminarlos, si el propio ahijado del comisario Valente estaba en el auto con Tucci y los demás es porque el único que tendió una trampa a un compañero esa noche no fue usted, quiero decir, quizá el comisario Valente pensaba que usted y él matarían a Pacetti y a su vez Tucci y sus hombres se ocuparían de deshacerse de usted, quizá Risso se acercaba al lugar de los hechos después de haber notado a la distancia que el crimen ya había sido cometido, pensando que habrían matado a Pacetti y que ayudaría al comisario Valente a deshacerse de usted pero al acercarse lo suficiente y ver que entre los dos sobrevivientes no estaba Valente se dio cuenta de que las cosas habían salido mal, corrió para escapar, ustedes corrieron tras él, pero logró subir al auto. 


   —Todo lo que usted dice Cesar tiene mucho sentido pero solo hay algo que no encaja, recuerdo perfectamente el rostro del hombre que corría desesperado escapándose de Pacetti y de mí y no era Pedro Risso, es más, hasta creo que era mucho mayor que Risso, tenía cabello solo a los costados de la cabeza y muy corto, casi rapado, era como si se hubiese quedado calvo joven y el cabello no era tan oscuro. 


   —Intente imaginar el rostro de Risso sin cabello, ¿Está seguro que no era él? Quizá pudo haberse rapado e incluso pudo haberse oscurecido el poco cabello que conservó, ese tipo de cosas no son difíciles de hacer y además el cabello crece rápido o se cambia de color en menos de una hora ¿Está seguro de que no era él? —Preguntó Cesar. 


   —No Cesar, no estoy seguro, quizá tenga razón, quizá esa noche pude haber muerto yo, el comisario también intentó tenderme una trampa pero nosotros actuamos primero y lo matamos.  


   —¿Qué posibilidades hay de que Risso sea uno de los hombres poderosos de la organización que lidera Tucci? —Preguntó Cesar al coronel —. Esto no es tan ilógico, nuestra estrategia debe basarse en presentar cualquier prueba en su contra, en primer lugar para demostrar que además de ser ahijado de la víctima fue quien lo traiciono, pertenecían a la misma banda y tenían diferencias, uno de los dos debía morir y por alguna razón Tucci y Mendez decidieron que viviera Pedro Risso, era más manejable que el comisario, entonces le tendieron una trampa y lo mataron, Tucci y Mendez estuvieron a solo una cuadra del lugar, de usted y Pacetti nadie sabe nada, ni siquiera están sospechados. Hay que buscar un abogado y quizá a algún testigo, para empezar coronel, libere a mi tío, no podemos correr el riesgo de que muera, o lo que es peor, que despierte y me reconozca… 


   —Debo confesar que usted me sorprende Cesar, de haber sabido antes que usted era capaz de encontrarle una salida a esto, yo hubiera hecho las cosas mejor. 


   —Bueno Coronel, de cualquier manera, a lo de Risso no se lo esperaba nadie, jamás nos imaginamos contar con la aparición de un supuesto testigo verdadero, mientras el doctor Edeman me entrenaba jamás mencionó tal posibilidad, hagamos algo coronel, publique el anuncio pidiendo un abogado y por supuesto un actor, esto lo puede hacer fácil, o lo puedo hacer yo, solo nos tomará diez o quince minutos por la web y luego se ocupa de mi tío, cuando vengan los candidatos por el anuncio usted se ocupa de hacerle la entrevista al abogado, porque yo de eso no entiendo mucho y yo me ocupo de seleccionar a un actor con talento y por supuesto desesperado por mostrarlo. 


   —¿Y qué hacemos con ellos cuando el juicio termine? 


   —Con el abogado, no hay problema coronel, le entrega dos millones de dólares y no dirá nada pero al actor deberá quitárselo de encima, no sé, ofrézcale lo mismo que a mí; cinco millones —dijo Cesar riéndose a las carcajadas—. No se coronel ¡mátelo! ¿Para qué queremos un testigo? ¿Usted tiene cinco millones de dólares para pagarle? Seguro que esta pregunta le suena familiar… ¿Tiene cinco millones de dólares para pagarle? Yo no coronel, y si los tuviera tampoco se los daría… 


     


   Al día siguiente antes de las siete de la tarde el coronel ya tenía un abogado que defendiera a Cesar y que a su vez presentara a un nuevo testigo que desmoronara toda la estrategia del abogado de Tucci, no sería difícil terminar de culparlos y desenmascarar el verdadero rol de Pedro Risso dentro de la organización y con el crimen de su propio padrino; el comisario Valente. Por su parte Cesar ya había descartado cuatro candidatos que se habían presentado por el anuncio que solicitaba actores, bebió un vaso de agua y luego recibió al quinto aspirante. 


   —Buenas tardes, mi nombre es Cesar y soy el responsable de la selección de los actores para un importante papel —dijo Cesar al quinto aspirante mientras tendía su mano—. ¿Cuál es su nombre y edad?, cuénteme su experiencia como actor. 


   —Buenas tardes señor, mi nombre es Carlos Tucci —dijo el joven, sacó su arma y apuntó a Cesar que vio como su cuerpo se desplomaba sobre el escritorio. 


   —¡Tenga cuidado Cesar! Si yo no hubiese estado atrás para volarle la cabeza, él hijo de Tucci lo hubiese matado a usted —dijo el coronel. 


   Cesar estaba completamente perdido. 


   — ¿No dijo usted coronel que Tucci tenía tres hijas y que solo una era mayor? 


   —Parece que este era un hijo extra matrimonial, de alguna de las tantas mujeres que habrá tenido por ahí, Tucci nunca fue un santo, al parecer se lo quitó a la madre biológica y lo crió junto a su esposa y a sus hijas —Mire —dijo el coronel mientras levantaba la cabeza del reciente asesinado joven—. ¡Mire que parecido a papa! Pero tonto… 


   Haga una cosa Cesar, entre a mi despacho y atienda ahí a los dos candidatos que esperan abajo, hágalos subir de a uno, y por favor tenga cuidado, tome, aquí tiene un arma ¿Sabe qué significa eso Cesar? 


   —Sí coronel, que confía en mí. 


   —Exacto, y desde hoy lo considero mi hombre de confianza, quiero reorganizar a mi gente y lo quiero a usted a la par mía. Hay muchas cosas que hacer, mucho de que deshacerse y mucho que ganar, necesito a alguien que sea capaz de pensar a mi nivel, alguien que se me parezca. 


   Cesar levantó el mentón unos centímetros sin dar respuesta alguna, el coronel comenzó a tapar con una bolsa el cuerpo del hijo de Tucci.  


     


   Cesar llamó al sexto candidato y no le pareció muy apropiado, parecía que por momentos pensaba demasiado antes de responder, Cesar creyó que quizá podría tener algún problema cognitivo, le respondió que le avisaría al día siguiente en el caso de haber sido seleccionado e hizo pasar al séptimo aspirante. 


   —Mi nombre es Cesar y soy el responsable de contratar a un actor capaz de desempeñar un rol principal en una obra muy importante. Dígame su nombre, su edad y cuénteme algo de su experiencia —dijo Cesar mientras por debajo del escritorio sostenía el arma dentro de un cajón.  


   —Mi nombre es Jorge Fiore, tengo treinta años, bueno, la verdad es que aunque estudié teatro desde los siete años jamás fui el protagonista de una obra, tuve papeles secundarios, digamos que aún estoy esperando una gran oportunidad. 


   —Eso es grandioso señor Fiore, le ofrezco el papel principal —dijo Cesar mientras llamaba por un teléfono interno al coronel. 


   El coronel abrió la puerta del despacho en el que Cesar entrevistaba al actor. 


   —¿Me llamó Cesar? —Preguntó el coronel. 


   —Sí coronel, le presento al señor Jorge Fiore, lo he seleccionado para el papel protagónico. 


   El coronel tendió su mano para saludar a Jorge quien esbozando una sonrisa de agradecimiento lo saludo. 


   —Bueno, la verdad estoy muy agradecido —dijo Jorge—. ¿Puedo saber de qué se trata la obra?  


   —Sí —respondió el coronel y abrió la puerta del despacho para que entrara el abogado. 


   Cesar le dirigió unas palabras a Jorge. 


   —El lugar donde actuará no es un teatro y la escena no será ficticia, deberá aprender un libreto entero sobre posibles preguntas que le harán en un juicio donde usted, haciendo uso de su talento artístico deberá simular haber sido testigo de un asesinato y reconocer a los dos homicidas. 


   Jorge; el aspirante a actor principal, intentó ponerse de pie pero el coronel lo obligó a sentarse sosteniéndolo del hombro. 


   —Señor Fiore, soy el doctor Rinaldi —dijo el abogado—. Intentare  explicárselo de la manera más directa posible. 


   Minutos después de que el abogado le explicara con más detalle la situación Jorge estaba aterrorizado, quería salir de allí. 


   —Por favor, déjenme ir, no diré nada —decía Jorge mirando a Cesar quien se acerco a él para hablarle al oído. 


   —¿No lo entiende Jorge?, deberá hacer lo que le digamos, si lo hace bien todo será fácil, no hay manera de fallar, todo terminará rápido, los acusados quedaran tras las rejas y usted ganará cinco millones de dólares, muéstrele coronel —dijo Cesar. 


   El coronel abrió la maleta y le dijo a Jorge “tóquelos”  


   Cesar apoyó su mano en el hombro de Jorge para decirle unas palabras. 


   —No le estamos preguntando, no le estamos pidiendo permiso, le estamos dando una orden, deberá representar el papel más importante de su carrera, de su desempeño depende su vida, si lo hace bien todo terminará pronto, si comete un error, ya está muerto.  


   El coronel hizo una seña al abogado para que sacara al nuevo falso testigo del despacho, se acercó a Cesar y le dijo “Ve Cesar que tengo razón, usted es un socio ideal, se parece mucho a mí” 


   Cesar sonrió, el coronel salió del despacho, había mucho que hacer, Cesar acariciaba su mentón y repetía las palabras del coronel: 


   “Necesito a alguien que se parezca a mí, usted se parece a mí” Cesar se sonreía y continuaba hablando consigo mismo: “No coronel yo no me parezco a usted, yo no soy cadáver”  


     


     


     


     




     


     


     


       Todos los derechos reservados 


                 Mariana Luzuriaga 


                      Buenos Aires 


                         Junio 2018 
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